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LA MNEMOTECNIA 


La mnemotecnia, llamada también mnemotéc- 
nica. y mnemónica, es el arte que por medio de 
varias reglas procura aumentar la potencia y 
alcance de la memoria. 

La palabra mnemotecnia deriva de las grie- 
gas mneme (memoria) y techne (arte). 

Originalmente se empleó la palabra para in- 
dicar cualquier enseñanza destinada a fortale- 
cer y vigorizar la memoria, pero no tardó en 
concretarse al significado especial de lo que po- 
demos llamar auxilio mecánico de la memoria. 
o método arficial de recordar, aunque en rigor, 
* ambas frases sólo denotan el más extremo y me- 
nos eficiente de los métodos mnemónicos. 


] Nada de cion de las. deyds io E 
:28 naturales y fundamentales de la memoria. 


En la instrucción mnemónica estos métodos 
e emplean con toda propiedad y son muy va- 
ed para aio da individuo a din a 


E y a. en virtud de su asociación se 
ón con otros a ideas, DT 
. Y boi | A0n 


a dando recuerda que en la tabla de “multi 

| plicar el 4 X 4 sigue al 3 X 4; y también cuan- 
do recuerda el segundo verso de una pa sí 
e le apunta el anterior. 

9 Hay otros principios de análoga indole. pero. 
los más empleados son los que hemos citado. 0 

- Al recalcar la distinción de las diversas mo- 
si dal lidades de memoria en el artículo Mnemó- di 
_nica, dice la “Enciclopedia Británica”: a 
cs «Los psicólogos clasifican comúnmente la me- 
" moria según se ejerza en las siguientes circun | 


o. 2) Juiciosamente, por cuidadoga Pra 
def coordinación, O te por medio. 


A 


de an aa y rovelición se > vale de cla eo e- i 
le ción euradosa. : a | 


MW... WATRINSON 


“Con más propiedad se definirá el enemi 
nico diciendo que es la memoria mediata o 1n- 
directa. 

“Mnemónico es el nombre genérico de todos 
los recursos que se emplean para ayudar a la 
memoria. Se llaman también en conjunto me- 
moria técnica, cuyo principio consiste en capa- 
citar a la mente para reproducir una idea re- 
lativamente rara o extraña y en especial va- 
rias ideas disociadas que se relacionan artifi- 
cialmente en un conjunto de partes mutuamen- 
te sugestivas”. 

La “Nueva Enciclopedia Internac! na en 
el artículo “Memoria”, incluye la siguiente ano- 
tación respecto a los mmemónicos: 

“Llamamos arte mnemotécnico al sistemáti- 
co intento de mejorar la eficiencia de la me- 
moria. Dícese que lo inventó el poeta griego 
Simónides. La mayoría de mnemónicos inclu- 
yen la formación de asociaciones artificiales pa- 
ra ayudar a la memoria”. 

El significado de los términos ciencia y arte 
nos indica la relación entre los principios psi- 
cológicos de la memoria y los artificios para 
auxiliarla. 

En su sienificado general, ciencia es el eo- 
nocimiento establecido sistemáticamente respeec- 
to de verdades generales y de la actuación 
de leyes generales. En su acepción especial, 
vienifica el sistemático conocimiento referente 
4 determinada rama. Y en un sentido todavía 
más estricto es la habilidad o pericia resultan- 


10 


EL ARTE DE LA MEMORIA 
te del conocimiento adquirido directamente. 

De este significado estricto de la ciencia de- 
riva el del arte, que puede definirse así: “El 
empleo de medios para conseguir algún fin; 
un sistema de principios y reglas para hacer 
una cosa”, 

El arte es el empleo y aplicación del conoci- 
miento adquirido por medio de la ciencia; la 
aplicación práctica de lo aprendido por el es- 
tudio científico de las leyes y principios ge- 
nerales. | | 

La ciencia es el conocimiento de los princi- 
pios y leyes generales; el arte es la aplica- 
ción de este conocimiento a casos particulares, 

Se puede estar muy versado en los princl- 
pios generales de la aritmética, en la ciencia 
de los números; pero ser completamente defi- 
ciente e ineficaz para la aplicación de dichos 
principios a la práctica de casos particulares, 
en el arte de la aritmética, llamada también 
ciencia de los números. 

Asimismo puede uno estar muy adelantado en 
la ciencia de la: memor'a, en el conocimiento 
de los principios psicológicos generales de la 
memoria; y sin embargo, carecer de habilidad 
para aplicar prácticamente dichos principios por 
medio de los métodos mnemónicos o arte de la 
memoria, 

Hemos considerado ya, en otro volumen de 
esta serie, la ciencia de la memoria, junto con 
los métodos generales de aplicación de sus prin- 
cipios psicológicos, Estudiaremos ahora el ar- 
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te de la memoria, los métodos e y los 
recursos por cuyo medio puedan aplicarse. efi- 
caz y eficientemente los principios psicológicos 
generales de la memoria. 

La mnemotécnica es un arte empleado desde 
mucho tiempo atrás. 

Sobre el particular dice la “Enciclopedia Bri- 
tánica”: 

“Los artificios mnemotécnicos estaban muy 
enltivados por los sofistas y filósofos griegos, 
y Platón y Aristóteles aluden a ellos. 

“Posteriormente se atribuyó su invención al 
pogta Simónides, quizá sin otra razón que por 
su felicísima memoria, 

“Cicerón da mucha importancia a este arte 
y más todavía a los principios de orden como 
la mejor ayuda de la memoria, y alude a Car- 
neadas, Metrodoro y Escepsis como notables 
ejemplos del empleo de imágenes bien ordena- 
das para ayudar a la memoria. Los romanos 
estimaban muy valioso este auxilio para hablar 
en público. 

Así como el jardín de mnemotécnica ha pro- 
ducido flores y plantas hermosas y útiles, tam- 
bién ha producido feas y nocivas nralezas, Las 
plantas adventicias, que como toda maleza ere- 
cen más rápidamente y se propagan con más 
amplitud que las plantas útiles, ocultan a ve- 
ces las reia flores y las plantas útiles del 
jerdín. 

De esta manera el arte mnemotécnico tam- 
bién ha súfrido a menudo del predominio de . 


1 


la maleza, y las flores y des Iplámtas valiosas 
: quedaron "desdeñadas 0 marchitas, TO 
Desde hace algunos años, sin embargo, ada 
ños. cuidadosas y cientificos han desarraigado : 
de este jardín las malas hierbas y han cultiva- 
do las hermosas flores y los valiosos frutos 
0 durante tanto tiempo menospreciados. El dar 0 
- dín está de nuevo floreciente y atrae con ma- 
e yor motivo a los visitantes según transcurre el 
10d AaEEo AS 
En el sistema mnemotécnico que exponemos PS 
- en esta obra, sólo se encuentran las mejores 
plantas y flores, pues se han eliminado cuida- A 
- dosamente las adventicias. a 
| Nuestro sistema mnemotécnico tiene como , ba- O 
10 88 el espíritu y la esencia de los mejores mne- de 
-mónicos de la antigua Grecia, adaptado a las 
- exigencias de los tiempos modernos y puesto 
- en armonía con los actuales conocimientos psi- A 
- cológicos. | a 
Podríamos llamar a nuestro sistema, mnemo- 
e tecnia psicológica, porque sus planes y y métodos a 
- están basados en los hechos reconocidos y en 
los principios psicológicos de la rabo dol A 
| cología occidental. O 
Sus métodos sólo son “artificiosos” en el dE 
A _sentido de estar regidos por el arte de la me-. da 
moria; pero son “naturales” en el sentido de a 
A estar acordes con la ley natural. A 
Tal como lo enseñamos, el arte mnemotéo- 
e nico es ciencia aplicada y no la falta de ciencia 
ni nada que se pensa! a ella, Conviene tener Al 


dy 
E E 
MSN 


es. no pee ni uba] nta un nuevo sis 

a de esta clase que entrañe la aplicación 
los principios psicológicos necesarios para 
| de DAL clas de cultura de la haria 


ristas. griegos, “agotaron las pos' -Vilidades de edi 
cubrir. nuevos pana bios mnemónicos, “Todo. lo. 


LA MNEMOTECNIA DOMESTICA 


Nuestras primeras instrucciones pueden pa- 
recer a primera vista algo pueriles y sin im- 
portancia, pero ya se verá más adelante cómo 
la tienen en alto grado y que entrañan prin- 
cipios psicológicos de sumo interés, cuya prác- 
tica dará resultados muy favorables en el for- 
talecimiento y disciplina de la memoria. 

Podríamos, desde luego, exponer principios 
psicológicos técnicos antes de los ejercicios in- 
fantiles para el desenvolvimiento de la memo- 
ria, creyendo que este plan fuera el mejor; pe- 
ro la experiencia ha demostrado que en la prác- 
tica es contraproducente este método, pues más 
bien propende a confundir al principiante y 


1% 


' al hábitos ca Paid Mental que pa. 
us fruto en etapas ulteriores de la. educación 
A UL E UE Non en pda de 


dle enumerar liado del uno E 
ve y del nueve al uno, así como empezando 
| ca id 00) de er para a hacia 


dl ma 00 eprendería, en poco. o pero. 
u Ae serum sa AA dep qn 18. Da 


¡ dd “Niño. A 
| 5 Liebre AA 


AN Nueve Una no eN asociación. haa 
A yl es necesario. Coon las nueve ene 


j ción, 


presa una cosa. lata por más que torje 
su ón mental, es mucho más. 


es mel capial principa 


De nueve palabras que en la lista aparecen sueltas, TOA 
nos convenceremos de la eficacia de dichos prin-.. 
ciplos, pues son de aplicación universal, y su 


¡nueve palabras: 


! a de la memoria. Cuanto mejor se e establez- ñ 
can las relaciones entre las cosas, con tanto cra 0 
JN A facilidad las recordaremos. - DOS 


También es el preliminar de la técnica de la me- 
moria, como el alfabeto del educando es el pre- 


palabras mencionadas, procedamos a formar 


aldea, con una mujer en la puerta de la cocina, 
hasta la puerta. 


variar. La casa imaginada puede tener tal o 
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Si aplicamos los principios de dal ión e 
asociación y consecuencia respectivamente a las 


empleo en este caso particular no es más que 
una leve muestra de sus posibilidades, aunque 


liminar de sus conocimientos ulteriores, | 
Escenas cinematográficas. — Con las nueve 


con ellas por medio de la visualización una se- 
rie de escenas cinematográficas. Repitamos las NOS 


ye 
«(e : 


9 Casa A Niño 7 Colina ón 
-2 Mujer 5 Liebre... 8 Vaca. 
3 Gallina 6 Cabaña 9 Cerdo dd A 


demos dividír en tres escenas la visualiza- 
ción cinematográfica : ca 
Primera escena. — Imaginemos una casa de 


eds 


que da de comer a una gallina que se acerca 


Los pormenores de la imagen mental pueden > 


cual fachada y disposición; la mujer puede xDD 


Mnen o ic la Dala negra 0 blanca; pero 


- lo esencial es que la casa, la mujer y la gallina 
- están relacionadas en la sucesión indicada, ÓN 
/ Segunda escena. — En el corral de la casa 


donde la mujer echa el grano a la gallina, nos 


imaginamos un niño que juega con una liebre 
que sale y entra y vuelve a salir de su pequeña E 


cabaña. | 
Cuando esta escena esté firmemente represen- 
tada se relaciona con la anterior y ambas que- 
- darán impresas en la imaginación en el orden 
indicado. | | 
Tercera escena. — A corta distancia de la 
- casa visualicemos una colina en cuya falda pace 
una vaca y hoza un cerdo. La primera palabra 
- que se recordará es “colina” como lugar de la 
escena ; pero el riesgo está en trastrocar las otras 
dos, colocando al cerdo antes que a la vaca; y 
- para evitarlo basta tener presente que la vaca es 
- más grande que el cerdo y que este animal hoci- 
quea al pie de la colina y no se encarama por la 


falda como la vaca. 


- La palabra cerdo no debe ser sustituída por 
las equivalentes de puerco, cochino y marrano, 
pues perturbarían la memoria sin que tuviera 
eficacia el ejercicio. ! 
Es fácil correlacionar la tercera escena con 


- las dos anteriores y de la combinación resul- 


tará una escena total en que, sn esforzar la 


memoria, se recordarán sucesivamente y sin 
- equivocación posible, si las imágenes son fieles 


y bien definidas, las nueve palabras: casa, mu- 


Maio 


e Y casa. 
A fácil alterar. la combinación de los tre 


! blemas variar el Onda de enumeración ll 
calando las de un grupo entre las de los otros. 
dos, de modo que sea posible formar las 362.880 
permutaciones u órdenes distintos de dean 


Pi 


EN que a las nueve apio 


ala ula. - liebre - cabaña Ada uN 
_ cerdo, hasta que se o tan completamente A 


ALFABETO NUMERICO MNEMOTECNICO 


Constituye el ejercicio descrito en el capí- 
tulo anterior el fundamento de diversos artifi- 
cios mnemotécnicos, pues la influencia de los 
principios que entraña se extiende en muchas 
direcciones. Vamos a exponer uno de ellos, cuya 
importancia no se reconocerá plenamente hasta 
que hayamos adelantado bastante en esta ins- 
trucción. 

Consiste dicho principio en que en los nombres 
de los nueve objetos constituyentes del ejercicio 
anterior, hay un código mnemotécnico que sirve 
de clave a diversas modalidades de recordación. 
Cada uno de los nombres del ejercicio anterior 
es parte del código mnemotécnico, por cuyo 
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AIN $ o N 


NINE 


| mento los números y cifras ela convertirse dd 


en palabras, así como las palabras en números 0 
UN Y cifras. h 


En el código a que nos referimos, la palabra 
casa equivale a 1; mujer a 2; gallina a 3 y así 
sucesivamente. 

Este código mnemotécnico es una evolución 
del inventado en 1648 por Estanislao Winkle- 
man, que ha sido desde entonces modificado y 
adaptado por muchos inventores de “nuevos 
sistemas”. Otros autores atribuyen la invención 
del alfabeto numérico a Estanislao Mink de 
Wenusheím, tal vez nombre alterado de Esta- 
-nislao Winkleman, quien publicó en el año men- 


cionado la obra titulada: “Relatio Novissima 


ex Parnaso de Arte Meminiscentize”.. 


 Perfeccionado más tarde por Leibniz, lo em- 


_plearon varios exponentes del arte mnemotéc- 
nico, entre ellos el doctor Grey, Aimé París, 
Francisco Equanna, Von Feinagle y el doctor 
DD 

Pick. 


En realidad, al método es muchísimo más an- 


- Eíguo, pues ya se encuentra expuesto en la anti- 


quísima obra sánscrita titulada “Comentarios 
de Nilakantha sobre el Mahabharata”. 

El alfabeto numérico de Aimé París, con bre- 

| ves modificaciones, es el siguiente: / 


Mia o oo 900 
$p DA E l.chjkg iv pb se 


- El original alfabeto numérico mnemotécnico 


ae, 


Hal edad tad dlerado dl las nas, a 


que apenas lo reconocería su autor si eii 
volver a verlo. 


Estas modificaciones son lógicas porque Puño: o 
la relación entre las letras y las cifras es pura- 


mente convencional y arbitraria, se pueden tra- 


zar tantos alfabetos numéricos como se quie- 


ran, acomodándolos a la fonética de ca 
“idioma. 


lidad que difiere en la forma de todas las que 


En estas instrucciones empleamos una od 


«3 hi 


están en uso, aunque hemos mantenido Iinalte- LEO 


_rable su esencia. dd 


| ALFABETO NUMERICO 
e Olras. 0. 12d 5 07 O 
tetas... MENBRTLECGS 
a | V.ENPRRDICK IZ 
CAI 
Q 


Las vocales a, e, 3, o, u y las consonarión Wo 


-h, y, no se emplean en el código. 

Cuando dos letras de las señaladas en el alfa- 
beto numérico están juntas en una palabra, se 
Cuentan como una. Sólo se tiene en cuenta el 
- silabeo de la palabra. No se estima su valor Lo: 
-—nético. 


E en el alfabeto: las vocales, porque todo el mun- 
po do las conoce; la w, h, porque apenas se usa la 


NET 
> 


Nu Es fácil recordar las letras que no figuran 


WII A TIRUNS ON 


primera y no se pronuncia la segunda; y la y, 
porque es la conjunción, unas veces copulativa 
y otras llativa, frecuentemente empleada. 
Aplicando el alfabeto numérico a las nueve 
palabras del primer ejercicio, traducidas al idio- 
ma original de estas instrucciones, tendremos: 


l . casa 4 niño Y colina 
(home) (boy) (hill) 
2 . mujer 5. liebre 8 vaca 
(wife) (hare) (cow) 
3. gallina 6 cabaña 9 cerdo 
(hen) (hut) (hog) 


Teniendo en cuenta que estos ejemplos no 
tienen otra finalidad que dar a entender el 
mecanismo del procedimiento mnemotécnico, se 
comprenderá sin dif'cultad alguna, aunque se 
refiera a palabras inglesas, pues sería impo- 
sible referirlo a sus traducciones españolas. Lo 
esencial es comprender el mecanismo de con- 
versión de las palabras en números por medio 
del alfabeto numérico. Comprendido el meca- 
nismo, no hay más que buscar otras nueve pa- 
labras en idioma español que correspondan al 
alfabeto numérico. 

Hecha esta advertencia, que será innecesa- 
ría para quienes tengan algunas nociones del 
idioma inglés, veremos que en la palabra “ho- 
me”, señalada con el número 1, las letras no 
codificadas son las Rh, o y e, quedando sólo la 
m, que en el alfabeto numérico corresponde a 
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k rpretarse por medi o de la cifra E cOmO] ml 
ejemplo: him, ham, am, yam, hum, ete. IN 
da palabra home Nunca a interpretarse | 


" Laya, mayo, leia! MONÓ, si. se ea una. de 
ellas por tipo o representación de la cifra de 
Ae Así, la palabra inglesa wife ha de COrres- 
onder al número 2, porque suprimiendo las 
etras 10, 1, e, que no figuran en el código, 
- queda sólo la ñ equivalente a la cifra 2 en el 
alfabeto numérico. La misma consideración de 
cabe aplicar a las palabras españolas Fe, fea, 
fío, veo, voy, vía, vea. | AN 
5 Vemos (Abich que la palabra inglesa. hen 
debe corresponder al número 3, porque supri- 
. midas la » y la e, queda sólo la. n, equivalente 
al 3, en el alfabeto. En las mismas condicio- 
nes están las palabras españolas: han, yen, 
nene, niño, ñoño, enano, nao, canos. heno, año, 
; yena. | SO 
LAB palabra inblesa doy corre cOn a Mal ci 
tra 4 del alfabeto numérico, porque sólo es vá- ña 
lida la b equivalente a la cifra 4, en la. que 
ambién está incluída la Do Así atrio á 
igu 
alabras españolas: ato, haba, iba, pío, pía 
a hubo. NN ll 


ES 


hare, por razón de la letra r, única remanente 


después de eliminadas la h y las vocales a y €. 
leual correspondencia tendrían las palabras 
españolas: héroe, río, ría, reo, hora, aro, arreo, 


horro, yerro, hierro, oro, ira, atre, aura, úu- A 


reo, errar, herrar.. 


Al número o cifra 6 del alfabeto ceo y 
- corresponde la palabra inglesa hut por razón ea 
de la t, y las españolas: tío, tía, ahito, hito, 


hita, día, hado, hada, dado, dato, todo, dote, 


ato, atado, hato, dado, duda, ata, teta, oda, 
La palabra inglesa hill, corresponderá a la 


cra 7 y lo mismo las españolas : hielo, loa, 


halo, lío, ola, olla, hilo, ella, huella, ello, ta, 


haile. 


A la cifra $, corresponde la palabra inglesa eN 
cow, porque su única letra válida es la c, co- 


rrespondiendo también a la cifra 8 las pala- 


bras españolas que, cayo, cacho, choque, chico, 


chica, coche, chucao, chuca, chueca, chueco, 


chucho, pues la ch, la q y la ko, también equiva- 


len a la cifra 8. 


Finalmente, la palabra inglesa hog corres- 
ponde a la cifra 9, por razón de la letra y, y 


tanto por ésta como por la j, corresponden 


- también a la cifra 9 las palabras españolas: 
gua, aguija, gajo, guía, aguja, hago, haga, 
higo. hijo, hijo, ajo, joya, gaya. 


Falta la palabra que contenga una de las po 
letras correspondientes a la cifra 0. Para en- 


contrarla, volvamos a imaginar la escena do- 
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ol el : niño juego con la liebre que entra y: Sa" de 1 
np da tueo pace y el cerdo na 
en la colina. a | 


Imaginemos al representarnos esta escena 
como en visión cinematográfica, el silbido del 
viento, y expresémoslo onomatopéyicamente a 


- con la grafía s-S-S-S-S-S, 2-2-2, que corresponderá 


ala cifra O. No hay que olvidar esto, porque 
es muy importante. | 
Una vez aprendido el alfabeto numérico o có- 


- digo mnemónico, conviene coordinar mental- 


mente las ideas, objetos y nombres de la visión 


cinematográfica de las escenas domésticas que 


nos sirven de fundamento, a fin de tenerlos 
siempre presentes en la memoria, no sólo como 
ejercicio mnemotécnico, sino como la fuente y 


raíz de todos los demás ejercicios. 


- En los procedimientos mnemotécnicos anti 
guos, los números estaban representados por 


palabras arbitrarias, sin significado positivo, 


de modo que el estudiante debía aprender mu- 
chas frases sin sentido que le. estropeaban la ] 
memoria en vez de acrecentársela. ÁN | 

Puede emplearse el alfabeto numérico para 


- recordar o retener fácilmente en la memoria 


fechas, las numeración de las casas, el número A 
- de un teléfono, etc. ' 
Resulta más fácil recordar palabras que nú- 


meros, porque las palabras tienen un significa , 


do concreto y definido, capaz de representarlo 


q A 
¡ 4 
Ñ PSN : 1 
ARAN , y PSN) 
s Y 
z ; 
, A" 


RON 


e qe el número del teléfono. «e 


| as ' consonantes brstr o bien pr: sdr, y ae 
o ha vocales que cie COnvengan : a la foné- 


Egrs. ber 


$ 


mo número es. un impen: tente fumador, y / 


| Mublacalldo debidamente 18 Y a y de 
y obio, la la ita au a la A 


tE] 


Wa: 


00, Pod 815 en que s se En la ala de 


Euyas ei son. inikiales. Pu letras mem, 


A equivalentes ala Techa Ito bd ANA 
aUEsE a la numeración de las casas, si ¡an Ñ 


lle el número de la casa, reeurriremos al alfabe- | 
to numérico que nos dará indistintamente los 
- grupos de consonantes: fig y vd, de los que, 0 A 
ra liendo las vocales necesarias, formaremos | 


e de las centenas, se ds recordar el: número 
a por otro método sin necesidad de recurrir al 
| alfabeto numérico. AÚ 
a Así el 269 se podrá recordar si lo asociamos 
ET las operaciones aritméticas 2. Xx 3 = 6 
A eo 3 =9. El 456 se recordará teniendo en cuen- 
A «ta que sus cifras son números naturales CONSe- Yo 
tivos de no que recordando el 4 inmedia-' 


Y Mambién en números de varias cifras se pue- 
De de emplear este método de asociación. Por ejem- e 
add e el húmero 83312. Las dos Primeras. ci- 


a dle número 8) consecutivo al $3 y termina 


EA 


en. 2 ¿e sean da ON Expos anteriores, 


Es nieraale ele caso del un abocado pertene- A 
eichite al foro de una gran capital, que nunca 
podía acordarse del número del volumen y DA 
dd - gina en que estaba la relación de un pleito cuya 
¡índole le servía de modelo para muchos otros 


casos. Un amigo suyo le sugirió la idea de que 


se valiese del alfabeto numérico. Así lo hizo el 


abogado, y como la portada del pleito era: “Wi- 


_ lliam contra Jones”, buscó en el alfabeto la ' 


equivalencia numérica de ambos apellidos y vió 
que eran respectivamente 7/1 y 930, precisa- 
mente los números de la página y del volumen 


en que estaba la relación del pleito. Fué curio= 
-sa y rara coincidencia; pero no es la única que 


registra la aplicación del alfabeto numérico. 
- Resultará útil e interesante ejercitarse en la 
conversión de números en palabras, pues aun- 
que no es el método más expedito de recordar 


números, vigoriza considerablemente la memo- 


ria y por otra parte es un ejercicio muy entre- 


tenido y ameno, que puede servir de recreo en eN 


las tertulias domésticas. 


La conversión de palabras en números y vi- 


- ceversa substituirá ventajosamente a otros pa- 


sat empos menos útiles e instructivos, y re- 
sultará de mucho provecho para el que la prac- 


- Hique. 


EJERCICIOS DE CONVERSION 


- Con los siguientes ejercicios se familiarizará 
el ejercitante con el uso del alfabeto numérico, 
hasta el punto de efectuar la conversión de pa- 
labras con tanta facilidad como el contable de 
una casa comercial suma columnas enteras 0 
con la rapidez con que se usa la tabla de multi- 
plicar. 

No es necesario practicar de una vez todos 
los ejemplos apuntados para ejercicio, ni espe- 
rar a dominarlos todos para seguir adelante 
en el curso de estas instrucciones. Cada día se 
pueden transmutar unas cuantas palabras en 
números y otros tantos números en palabras, 
según el tiempo de que disponga el ejercitante, 
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pero hon la. Condición de no dejar transcu 
un solo día sin realizar el ejercicio. 4) 
AUN Esta ocupación será, sin duda, más Interónano ISSO 
E te y sobre todo más provechosa que hacer un. Y ' 
solitario, cavilar una charada o un logogrifo. yl 
- «propio tiempo que deja en reposo el grupo de E 
- células cerebrales que estuvieron todo el día 
- ocupadas en las tareas de la profes' ón, oficio 
E o empleo, servirán estos ejercicios para disci- 
-plinar la voluntad, aguzar el ingenio y ii le 

- lecer la memoria y la atención. A 
Conversión de palabras en números. A De RO 
o viene dedicar unos cuantos minutos cada día 
a la conversión de las siguentes palabras en 
Números, según el alfabeto numérico; pero só- 
lo mientras la tarea interese y se haga con gus-. 
to, pues se ha de interrumpir en cuanto canse. 


Y 


e LISTA DE PALABRAS 


Coso Cazar 
Cesar Casar 
Ceder Coser 
Lado | Arca 
| Ladrar Fajín 
. Callos Mao Lama ] Fajina 
A la - Cuellos. | Llama lfbro 
Cara 0 Mala Libra 
: Malva Tormento 
Malla | Tormenta 
Mano 


. Mona 


Hierro 
Cohombro 
_Escombro 


-—Enunciar 
Anunciar 
- Actitud 


Aptitud 
-  Arrogarse 
- Abrogar 

Niño 


Oratorio 
Oratoria 
Arco 
Entremeses 
Enturbia- 
miento 
Conturba- 
mierto 


Enumeración 


Fabulosided 
Infalibilidad 
Fábula 
Francesilla 
Fraseología 
Fraternal.- 
mente 


- Hermafrodi- 


tismo 


Yoduro 
Yunque 
Lame 

Lomo Ir eN 
LIO 
Perro ON 
Ropa do 
Rapé 

ATTODO nara 
Nave a Ue IN Ne A 
Vena a 
Vino A 
Nieve a 
Viene 
Vano o 

Bala ia a 
Bola e 
Vela 
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Zahurda 
Constanti- 
nopla 
Barcelona 

Zaragoza 
Valencia 
Entremeti.- 
miento 
Viña 
Viñedo 
Emparrado 
Rozar 
Vanidad 
Correo 
Correa 
Correr 
Cerrar 
Carro 
Corro 
Cerro 
Cerril 
Carrera 
Automóvil 
Dirigible 
Marchamo 
Tinte 
Tinta 
Tintorero 
Rosa 
Raso 
Risa 
Ruso 
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Honorífica- 
mente 


Inconsolable- 


mente 
Inconmensu- 

rabilidad 
Judío 
Jubileo 
Juego 
Loma 
Dedo 
Rizar 
Rosaleda 
Rosario 
Lino 
Lona 
Lana 
Luna 
Rata 
Roto 
Rito : 
Rita 
Rabia 
Rubio 
Robo 
Rabo 
Borra 


Burra 


Barro 
Berro 
Jota 
Joya 


Bula 
Gasa 
Guisa 
Guisar 
Guisado 
Gasómetro 
Navegación 
Venalidad 
Toja 
Dado 
Rezar 
Duda 
Fiesta 
Alimento 
Combat'ente 
Horrible 
Pensador 
Pensamiento 
Alemania 
España . 
Vislumbre 
Frontera 
Barrera 
Fantasía 
Sedimento 
Primitivo 
Porvenir 
Implacable 
Simbolo 
Perezoso 
Inconvenien- 
temente 


26 75 ls 
13 28 TT 89 
8.0067. 30. 4oal 
| Misa 8 6 e 
AUD 34 (88.1 6106) 10 556 
01.034. 0088. 06796 10. 35.841 
473666 il sa a 
12 37 86 Cae id 38. 
140089. 88. 6658 1 150 
20 146. 41 48. 8796 0 
90058 19. 45 06 PR 
100. 53 54 4765 44 ya 
85363 | 25 8504 27365 61450. 


AN 1984887 114788 56.24. 8 


97475 62, 47.43 s010. (21.00 
49. 99 64 16.42 en 
A 98 0 85867. 6250. ! | 


es. decir, un “mismo número nicho! ed 


A 


por lo Da se ha de escoger entre éstas. una sola. 


mio mente pos leal no “resulte una. . palabra A 
xico, se formará una palabra o en caso eta Al 
¡lo una frase arbitraria y convencional, que 
para los efectos de la memoria técnica serán AO 
lo mismo que cualquier palabra conocida. ' 

Para traducir, por ejemplo, el número 27365, | 


E habremos de tener indispensablemente fijo en 


- dremos formar en seguida dos grupos de conso- 


- exactamente nor sí sola al número 27365. 


pueden formar las palabras laca, loco, loca, liceo, 


Ja: memoria el alfabeto numérico para recor- 
dar instantáneamente la letra o letras equiva= oa 
lentes a cada cifra, pues sin este requisito de 
nada servirán los ejercicios ni podrían tener 
aplicación práctica. | A A 
Con el alfabeto aprendido de memoria, po= 


| . nantes, a saber: vintr y fllñdrr. 
a Considerando la vlntr como fuga de vocales | MN 
nos dará valiente, pero nos sobra la r, y pode= 
mos formar la frase valiente rey. Sin embargo, cl 
la mentalidad subconsciente nos insinúa que: 
nO hay necesidad de la frase valiente rey para 
s eel da el número 27365, pues el grupo de 
- consonantes equivalente, vintr, nos permite 
componer la palabra voluntario, que equivale 


- Veamos ahora el número 78. El alfabeto nu- e ÓN 
- Iimérico nos permite formar varios grupos de 
dos consonantes, a saber: lc, 1k, lch, lg, lle, Uk, Need 
_Uch, lg. Una rápida ojeada nos muestra que 
- €l/ grupo más apropiado es el le, con el que se 


-aíce, Alcoy, de las que se eleg'rá la más agra- Ve 
¡EN dable a cada cual, ASÍ un alcoyano. eneicarl , is 


dd Ml un Pinta loco o lacas 


Si queremos traducir el número 836543, nom 


dará el alfabeto numérico los siguientes gru- 


la pos de consonantes: cntrbn, ii chintrom, 
- gntrbn, A 
Desde luego, que las letras k, ñ y ch no se 


prestan tan fácilmente a la formación de pala- 
- bras por ser menos usuales, Como el primer 
grupo que está libre de dichas letras, y aunque 

son demasiadas consonantes para una sola pa- 


e labra, en segiída se descubre la posibilidad ed 


de formar la frase cantaré bien, equivalente al 


número 836543. El cuarto grupo chntrbn nos 
daría la frase: chantre bueno. : 
| Estos ejercicios contribuirán poderosamente á 
2 aumentar el caudal de voces del ejercitante, 
le aguzarán el ingenio, lo distraerán provecho- 
 samente en los ratos de ocio, lo apartarán de 


los morbosos juegos de café, y le predispondrán o 
a emplear el alfabeto numér: co, bien aprendi- 


do de memoria, como una clave. cifrada en co- 


: rrespondencia epistolar de índole reservadísima. 


Después de practicados los ejercicios expues- O 


tos se emprende el siguiente ejercicio: A 
En una cuartilla de papel se escr.ben tan rá- 


- Pidamente como sea posible, sin precipitarse, 


las cifras correspondientes a las palabras de 
una frase hecha, de una sentencia, un prover=. 
bio, un adagio, un refrán, el nombre y apellido 
- de un pariente o amigo, etc. Después se ha de A 


— Fepetir. verbalmente la frase citada, 
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Veamos un ejemplo: la frase: donde las dan 
las toman resultaría en traducción C.frada: 
CIDO 031. 20. 013. 

Insertamos a continuación varias frases para 
su traducción cifrada: 

Jo Más vale maña que fuerza. 

2? El diamante es el cuerpo más. duro que 
ge conoce, 

8e Candado sin tornillo da la hacienda al 
vecino. 

4e Conocer es averiguar por el ejercicio de 
las facultades intelectuales la naturaleza, cua. 
lidades y relaciones de las cosas. 

59 Es de v.drio la mujer, 

Pero no se ha de probar 
Si se puede o no quebrar, 
Porque tedo puede ser. 

6? Cataluña es la región española en donde 
mayormente se cultiva el avellano, 

7%. La Exposición Internacional celebrada 
en Barcelona el año mil novecientos veintinyue- 
ve fué la más hermosa y espléndida de cuantas 
se habían celebrado hasta entonces en el mundo. 


46 


EL CODIGO MNEMONICO 


En las lecciones precedentes nos hemos referi- 
do al código mnemónico, al que no debemos 
confundir con el alfabeto numérico. Este có- 
d'sgo se compone de cien palabras, de las cua- 
les las nueve primeras son las que constituyen 
la visión cinematográfica de la escena domés- 
tica, o sea por sucesivo orden: casa, mujer, gd- 
llina, niño, liebre, cabaña, colina, vaca, cerdo. 
Se ha de tener muy fija en la mente esta visión 
con las palabras que la expresan. 

Las cien palabras del código se han de apren- 
der de memor'a, en el mismo ordin en que e€s- 
tán enumeradas. Estas se aprenderán tan fácil- 
mente como se aprendieron las nueve palabras 
de la escena doméstica. 
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co las nueve lina de del esCe= y 
! éstica, O sean; caso, mujer, gallina, mn 
0 iebre, ue: colina, vaca y cerdo, recor- 
remo; se presentaron con objeto de apren- 
| de od de modo que se pudiese Ni 
en » eualquier orden de enumezl eta lo 


a sin y ac que da uniese, 


Pero, una ¿Vez conocido al método de cont e 


vaa 


tan fácil que Pal un niño bota ON las 
meve. ea sin dd fallase una en a me 


» 


| aaa 
e pluma, terror, tinta, coronel, true 


ruido, Hrueno, lona 
pluma, mano, cabeza, FLAnE Os! 


10 


'emos que a palabras son las! mismas en 
ambas. series; .Dero en bal neg no de 
en Ss und: | 


via, corteza, Malo A 
[Al pronunciar cada. lalo eonViend. > olvl 0 
y Mp la idea expresada por la. anterior, porque 

¡ estorbaría el det da de la. memoria 


' a a conan laa cien palabras 
da mo se vigoriza la memoria con e eje 
Ma el individuo se an cuenta) 


pod 


KA de Mad 


A ARO US E Pd A JD AS LES ES 
_ATKINSO 

0) y d A dk: 2] Eo 
E ; 


Yen una acción; pero. no una den pai que 
no serviría para el caso. Además, cada palabra 
- debe estar lógicamente relacionada con la pre- 
- cedente y con la que le sígue; es decir, que su 
significado debe relacionarse con ambas. Este Pd a 
o - significado podrá ser absurdo, ridículo, fan- A da : 
- tástico, pueril; pero cuanto más ridículo y fan- 
_tástico sea, mejor lo retendrá la memoria, és 

- No es necesario que la primera palabra de 
e noventa y una que se han de añadir a las 
move de cabecera, esté relacionada d'recta- 
- mente con la última de estas. Basta que lo esté 
con la escena doméstica en conjunto. 
do Las diez palabras podrán ser: ratón, ba ¿ 
manguito, hombre, látigo, yegua, lodo, mula, 
Mike y hocico, ea 
La visualización o imagen mental se forja E 
como sigue: . O 
En la opuesta ladera de la colina donde pace edo 
la vaca y hoza el cerdo, nos representamos ima- da Ae 
_ginariamente un ratón a cuya presencia se asus- 
- ta una abuela a quien se le cae el manguito y a A 
la que sigue un hombre que blande un látigo 
- para apartar a la yegua del lodo en que iba a o 


meterse; entretanto, miraba melancólicamente | O 
a la yegua una mula vob Mike, de gracioso | RON 
- hocico. | ona, 


_Repitiendo varias veces la imagen mental det 

da escena, 'quedará tan fija en la memoria co- a Dn 

ás mo la primitiva escena doméstica, hasta el pun- a 
to de a Pornos aria e a la A AD 


a | | O 
s ' É 
vi, A WA 
1 1 


A 194 ezando e Jn dio y de cualquier. otro 

08 modo. Después se vuelve a representar la pri- 

mera escena repitiendo. sus nueve palabras, > 

inmediatamente, sin solución de continuidad, s 

rep ten las diez palabras añadidas, cotrespon= | 

- dientes a la segunda escena visualizada. OS a 
Esto resultará fácil, porque la imaginación 

Se traslada de la ladera de la colina en dodo 

- pace la vaca y hoza el cerdo a la ladera opuesta, 

en donde se desenvuelve la segunda escena, a 
Hemos aprendido, así, de memoria, diecinue= 


da ve. palabras que, sin la representación mental 
de las escenas correspondientes hubiera sido fa= e 
de - í'goso y dificilísimo retener por lo descunecta- 


Pe 


- das, si se consideran aisladamente. 

Antes de añadir otras diez palabras a la lis 
ta, hay que tener la completa seguridad de que 
ya se saben de memoria, sin vacilación ni tro- 
O las diecinueve enumeradas, pues ninguna 
cadena es más fuerte que su más débil eslabón 
y conviene forjar perfectamente los cien ra ee 
bones de esta cadena nnemónica. | a 

Si se tropieza con alguna dificultad en Me re 

- petición de tal o cual palabra que se rebele con- 
“tra la memoria, deberá fortalecerse este débil 
A - eslabón antes de pasar adelante, LS a 
De acuerdo con las reglas prescritas atadas SU 
mos las diez palabras siguientes: detener, espu- 
ma, pifano, broma, lechuguino, pieles, ee loco, 
: rostro Y miebla. o 
A Cda -mera it ed denotan ninguna rela= qa 
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las de memoria tal como están. Pero si compo- 
nemos una escena en cuya descripción entren las' 
diez palabras añadidas y+*la representamos men- 
talmente, las aprenderemos con tanta facilidad 
como las anteriores. . 

La escena puede denominarse El desboque de 
la yegua, y describirla como sigue: El hombre 
no pudo detener a la yegua que empezó a dar 
vueltas y revueltas hasta echar espuma por la 
boca, relinchando chillonamente como si en el 
gaznate tuviese un pífano. El hombre parecía 
fuera de broma, aleo así como un lechuguino en- 
vuelto en su chaqueta de pieles, y daba con el 
wie en el suelo como si estuviera loco. Se le pu- 
so el rostro encarnado e iba dando vueltas cual 
si se hub:ese perdido entre la niebla. 

Esta escena es fácil de representar mental- 
mente, porque toda ella es acción. Se ha de re- 
petir varas veces la imagen hasta fijarla inde- 
leblemente en la memoria, y en sgguida se re- 
piten las 29 palabras de que ya consta la lista. 

Veamos ahora lo que resulta de añadir otras 
diez palabras, que serán: nariz, nombre, Cán- 
dido, badulaque, dormitar, cercano, cabeceos, 
clavo, cuello y yegua. He aquí la descripción de 
la escena que pudiéramos titular El cándido ba- 
dulaque: 

El hombre que perseguía a la yegua y a quien 
hemos visto ¿omo un loco en la escena anterior 
tiene una abultada y roja nariz y su nombre 
es de todo punto impronunciable, Es cándido 
como un badulaque. Cansado de la persecución 


54 


ás pues lada un principio ps Pibe AS 
Es el oia Asa nas Ls: los s bios d 


(NN 


ES 


¿ Arreguemos ahora las diez via ' siguie 


B pe mismas advertencias hechas para las al d 
eriores donde o aii: en cuenta para bere e 


: A cepo pero Aropezó con una mica y en- 


y EN 


S pido! ueSte Hombro de la pa que le 
causó el tropiezo con la mielga, procedió a agi- 
tar delante del morueco una pieza de tafetá 
de comprada en la ciudad, y de esta manera. se: 
retiró el animal de la escena. Entonces el hom- 
bre derramó una lágrima al recordar que lle- 
- garía tarde a la cita con Dorotea, su pichoncita, da 
EN y este pensamiento le dió un golpe en el corazón. 
- Debe repetirse varias veces esta escena en la 
imaginación hasta que quede grabada de modo 


que se puedan repetir las diez palabras en cual- 
«quier sentido y empezando desde cualquier pun- 
to. Por ejemplo, si se empieza por cita se han dea 


repetir sucesivamente: Dorotea, pichoncita, gol- 

pe, agitar, morueco; tafetán, ciudad, manera y 
Le lágrima. Aprendidos muy bien de memoria las . 
- diez palabras, se Ae dida las 69 de Jas ya consta 
la lista, o 


0 Añadamos ahora la séptima AEQund a 
- tuída por las siguientes palabras: muchacha, 
- lisiado, amor, callejuela, salto, a aicono 
bl mirada Y Paso. 
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siado el cuerpo; pero su Ala estaba hehehe 
de amor y entró rápidamente en la callejuela. 
Dióle un salto el corazón y echó una ojeada 
cuando la aldeana apareció en el callejón. Era 
tan hermosa como un lirio y la mirada que ella 
le dió, le h'zo apresurar el paso. 

Procederemos con esta escena de la misma 
manera que con las otras, y una vez aprendida 
perfectamente, repetiremos las 79 palabras de 
que ya consta la lista. 

Se añaden después las palabras correspon- 
dientes a la octava decena, que son las sigulen- 
tes: besar, levantó, bofetón, reina, Moz0, Cd- 
rro, renunciar, dinero. guisar y jaula, Podría 
titularse esta escena Las órdenes de la reina y 
he aquí la descripción: 

Nuestro hombre quiso besar a la muchacha; 
pero ella levantó la mano y le at:zó un solemne 
bofetón. Asumió ella entonces la dignidad de 
una reina y dijo: El mozo que me rinda ha de 
ser dueño de un carro. A lo que el pobre hom- 
bre respondió: En ese caso debo renunciar, pues 
no tengo bastante dinero para comprarlo. Des- 
pués de todo, yo necesito una muchacha que sex 
pa guisar y me parece que no eres tú la pájara 
a propósito para mi jaula. 

Lo mismo que las anteriores, esta escena se 
ha de representar vivamente en la imaginación 
y verla con los ojos mentales como si se pro- 
yectara en una pantalla cinematográfica, hasta 
grabarla con indeleble fijeza en la memoria, de 
suerte que se puedan repetir sin tropiezo las 
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h E uceuido. Sel decia. Separe 
o ha apa ela los. pies en sl gas, quie 


| e víctima y Vel O La vida es mea e 


Ma arben: que. se ena Dad ve; 
nadas las once últimas palabras, se une 
dazo de película con la cinta ya com 
repiten sin: interrupción las cien 


Hee doméstica hasta el sol 


WOW. MNACDRTNS ON 

qué sirve todo esto, qué sign'fica y qué prove- 
cho allega. Son preguntas legítimas a las que 
responderemos como sigue: 

12) Vemos, que es posible recordar sin es- 
Tuerzo cien palabras que en apariencia nada tie- 
nen que ver unas con otras, sin enlace, ni rit- 
mo, ni relación. ¿Cuánto tiempo se hubiera tar- 
dado en avrender de memor'a una tras otra, por 
pura repetición verbal, las cien palabras desco- 
nectadas? No hay más que intentar aprender 
de memoria por los métodos ordinarios siquiera 
diez palabras sin enlace directo, para conven- 
cerse de la dificultad. 

Ahora bien, una vez conocido el método de vi- 
sual/zación, asociación y correlación, ya no será 
- posible volver a los métodos rutinarios, porque 
la mente propenderá por instinto a seguir el 
raétodo empleado en la comedia dramática que 
acabamos de proyectar en la pantalla mental de 
la imaginación. 

22) Por otra parte, hemos aprendido el valor 
que la visualización o representación imag na- 
tiva tiene para fijar las palabras en la memoria 
y recordarlas. Nos convencemos ahora de que 
la mente retiene con mayor facilidad una pala- 
bra que exprese una idea concretamente visua- 
lizada en la imeginac'ón, que una idea abstracta 
sin la compañía de su representación mental. 
La imaginación sólo actúa con los materiales 
de 'as representaciones imaginativas; y la me- 
moria es medio hermana de la imaginación, y 
poste muchas de sus características. 


60 


o en ape be de. memoriar 0 y pio Do 
Pudimos comprobar que una lista de pala- | 
- bras casi imposible de aprender de memoria o 
-. Imemorizarlas, por no tener relación ni cone- 
- xión directa, ni significado equivalente, se pue- 
de aprender con relativa facilidad, establecien- 
do entre ellas lazos ¿maginados. EOS 
Una vez que la práctica nos capacita para AN MO 
- tablecer estos lazos, poco esfuerzo necesitamos 
para soltar el carrete de la mercoria, tal como 
hicimos en el ejercicio que acabamos de te rmi-. NN 
nar. Jl principio dominante en este ejercicio es 
universal y admite infinidad de modalidades de CNN: 
aplicación. EOS 
4) Hemos comprobado el valor del principio 20 
psicológico de correlación que nos permite re. 
- cordar un número de palabras relacionadas unas 
con otras. De esta manera aprenden los esco- 
lares el alfabetc y tabla de multiplicar, así como 
- en virtud de dicho princ'pio es más fácil apren- 
der de memoria en igualdad de líneas el verso 
que la prosa, a E 
5%) También hemos conocido el valor del prin- lo 
-cipio psicológico de la repetición acumulativa 0 
o sea la repetición de una parte del con) junto que 
se quiere aprender de memoria e ir añadiendo Me 


(1) Aunque la Academia de la Lengua no incluya en sn Al ñ 
_ cionario el verbo memoriar, es indispensable en el idioma para. 
.exrresar la acción de aprender algo de memoria, de impresionar 
Ja mente con una idea y su expresiva palabra, en distinción: de 
. memorar y recordar que significan la acción de dl lo. pe 
IN es ne impreso en la memoria. 4 


de memoria los. dbtod: LeitadOs La 
ls las obras ea dy! del Eee 


i los: lA iondidos con letras, pol a 
Lal como lo hemos comprobado. Esta es 


ha a a del ¿Aneto numérico 2 de 


YA 
WS 


cif en. Alla y. ya no ol obs darl o 
's habrá asimilado | su mente du 


1 
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Us 


ejercicio de la proyección cinematográfica men- 
tal, de moío que la subrzonsciencia los aplicará 
en cuantas ocasiones convenga emplear la me- 
moria en las circunstancias de la vida oxdima- 
ria. 

Ra no lo advirtamos . de inercia Lo! lo 

erto es que el ejercicio mnemotécnico ha agu- 
lado las demás facultades intelectuales con-. 
juntamente con la memoria. 

En séptimo lugar, y esto es importantísimo, 
hemos dominado el código mnemónico que nos 
permite efectuar muchas operaciones inmtere- 
santes de memorizar y recordar en las clrcuns- 
tancias de la vida ordinaria. 

Las cien palabras del código serán de suma 
utilidad en cuanto se aprenda a emplearlas, 
como la tabla de multiplicar aprendida de me- 
moria ahorra mucho tiempo y trabajo en las 
Vreraciones aritméticas aplicadas a la economía 
doméstica. 

Pero con haber aprendido de memoria el có- 
digo mnesmónico, no está terminada nuestra la-' 
bor. Estamos recién en el comienzo y aun nos 
aguardan las dificultades que afortunadamente, 
una vez que dominemos la técnica de la memo- 
ria, se convertirán en pasatiempos, 
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ES 
RES 
A 


LA APLICACION DEL CODIGO 


Aprendido de memor'a el código mnemóni- 
co (1) de manera que el ejercitante enumere las 
cien palabras de corrido, tanto de arriba abajo 
como de abajo arriba o comenzando desde cual- 
quier punto de la lista y en uno u otro sentido, 
se procederá a su aplicación. 


(1) Es necesario advertir que las cien palabras inglesas del có- 
digo mnemónico en el texto original de la obra, están substituí- 
das por sus equivalentes en el idioma de la traducción; pero 
se ha de tener en cuenta que las palabras del código inglés están 
ajustadas al alfabeto numérico, esto es, que como abarcan desde 
1 al 100 no puede exceder cada una de dos consonantes, ya que 
del 1 al 10 sólo hay una cifra significativa y uma sola' tienen 
también los. números 20, 30, 40, 50, 60, 70, 80, 90 y 100 y los 
demás tienen DOS cifras significativas correspondientes ¡a otras 
tantas letras del alfabeto numérico. Tenemos, por ejemplo, que la 
palabra del código inglés FUR que ocupa el número 25. del código, 
tiene laa dos consonantes F y R correspondientes a las cifras 2 y 5. 

in lengua inglesa ha sido fácil componer el código en conso- 
nancia con el alfabeto numérico, porque dicho ¿idioma es abun= 
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e o | 
He. aquí. el cofieo elés en conjunto, con su 
a traducción: ol O 


e Palabra | | ¡ 0 Traducción 
a inglesa | zastellana 


ome: Ed 

2 —Wife A A A 
a Gallina 
O aa o ANO Y 
rca eli a AO DA Liebre cdo 


 dantísimo en monosílabos y palabras cortas en de sólo entren 
3 ¿una o des consonantes. 
EN En nuestro idicma no es del todo “imposible componer un codi 
análogo; rTero se necesitaría largo tiempo y perseverante patada 
cia Tara ello, so pena de comroner y adortar otro alfakteto nu- AD) 
- mérico mejor adaptado a la índole del idioma español. po 
El afizionsdo a pasatiempos y Juegos de ingenio tiene una fa= 
-yorable ocasión para ejercitar el suyo en el empeño de buscar cien 
“palabras esrañolas que en consonancia con el alfaleto ya expuesto, 


ad - puedan formar una relícula cinematográfica tor el estilo de la que 


forman las cien ralakras cel código inglés, o bien idear un nuevo 
de _ alfabeto numérico que facilite la formación del código. ; 

Indeyendientemente del idioma a que ¡pertenezcan las plas. 
pes la esencia del mecanismo mnemotécenico es la misma, y el 
procedimiento de aplicación del código inglés se da en el presente 
arítulo, rige de 1gual modo en cualquier otro código que pueda 
onstíuirse en forma análoga. 2 
En el texto de esta traducción, damos el código inglés con la 
“equivalencia analógica, pero no numérica, de las da espa 
- ñolas, de acuerdo con la eclaración hecha. 

Así, el lector que concz:a el inglés no tendrá la menor duda del 
procedim:! ento «de arlicación cel código; al que esté ev restieadoll 
dicho idioma le servirá de ejercicio ; y quien lo desconozca tendrá 
Una guía para complender el principio general muemotécnico y. 
l MPliciodo a un código de palabras españolas coincidentes con 1 
o numérico. A 
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PO 
ase ....».. 


Pop AGA SE da A s 


SN 


0 Mouse . AGN me. ON a A 


' 26—Foot 
- 27 —Fool 
- 28—Face 
aa EOS 
0 aa 


Wii WA MIR TEN O ON 


Bee Cuello 
NY A A Yegua 
40-—B088 ..... 0. a O A ACOSO Patrono 
A a EA e AO Holgazán 
PA 2 a JU A A OO Carne 
A a aa Y A a O e aa Bollo 
A an Chiquillo 
A o O SÓ Mala 
AO aia ae a ds a a sombra 
A A NA AA Campana 
A A ÓN Vuelve 
A A Zixróm 
A A A ON Aparez:ó 
A A E A Morueco 
DAS ARO VO a alaba Corrotear 
Doral a O Embistió 
O A Topetazo 
a a NT PA O A A AS Grito 
A o A IA Camino 
DR DN Estaca 
O Mielgea 
O A a Rabia 
A " Acitar 
A A Morueco 
Da OLI a ala DD Tafeián 
o DOT Da Ciudad 
A A ÓN Manera 
oe MA o. a la DO lágrima 
66- Date di. Lo VE Ad Cita 
A A US O Dorotea 
Dor Da as a ll Picnoncita 
A .. Golpe 


EL ARTE DE LA MEMORIA 


9 a EN Muchacha 
ame DO A Lisiado 
a A O A A Amor 
A e Ca!llejuela 
e O Salto 
a A Ojeada 
A o A Aldeana 
arcada A A e A E T.irio 
ra O A Mirada 
A o AS A Paso 
LS A A A A A Beso 
a a A Levantó 
A o ad aa Bofetón 
o A Rena 
A E A O MOZO 
pa E O A Aaa ARTO 
A Renunciar 
A A Dinero 
A A A Guisar 
AE a A Jaula 
e O Gas 
E A A A A Juego 
pa A Arpón 
a A A Escopeta 
O Faena 
Oda ae a a anal UNCIDAS 
A E O AD UN Víctima 
e EN A A Primo 
A NN A A A A Burla 
pl O A A De 
A A A A O AN Moisés 


Me 


Hay que. idolos de -memoria. que) eh! pala 


E BIO y mantener fija la imagen colectiva de la a 
- historieta artific'osa tejida con ellas (1) pues AN 
cada vez que se repita una decena de palabras, 
se ha de representar en la imaginación la es- 
cena que describen. Las palabras son como el 
- esqueleto óseo del ejercicio. La historieta es la 
Carne y la vida. 


Si observamos la lista de cien palabras, vere- 


a mos cuán difícil hubiera sido aprenderlas de 


- memoria tal como aparecen en la lista. Sin em- 


- sentido irónico de aldeana. 


ANA E 10 y 
77 / 2 Y 
y Í l 4 
Nos Ol Ñ 
MA CI 4 
Ñ 
A 


E - bargo, por el sencillo recurso de añadir el ele- 

- mento imaginativo que las enlaza y relaciona 

- €s posible aprenderlas sin mucho esfuerzo, com- 

| parativamente. 

¿Si se desea aprender más eficientemente la 

eta de palabras y recordarlas, se pueden usar 
- como ejercic'o de memoria y recitación. 


Para ello se ha de tener en cuenta, para ayu- 


dar a la memoria, que después de lla palabra 
número 9, todas las demás empiezan con la le- 
. tra correspondiente a la cifra de las decenas, 


A DR 10d Es evidente que con las palabras equivalentes no es posible 
formar la historieta a modo de argumento de película, y esta cir-= 
scurstancia agrava la dificultad, pues si sólo se hubiese de cum- 


plir la condición de que las palabras del código se adecuasen al 


¡Alfabeto numérico, no sería tan difícil encontrarlas, y así tendría- 
mos para 1 las palabres MIO, MAYO, MIA, MAYA: para el 100, 
| MOHO, para el 85, CARRO, CARA, CARO, CORO; para el 90 
- la misma de GAS; para el 50, NOSA; para el 51, RAMO, etc. La 
"esencia del mecanismo es la misma. Ahora bien, como quiera que 
las palabras inglesas tienen por lo general varias acepelones, a. 
veces contradictorias, o sin relación entre sí otras veces, hemos to=. 
e mado rara la traducción del código, la acepción más adecuada a. 
a la historieta. Por ejemrlo, LADY no es en rigor ALDEANA, sino 


EÑORA:; pero en el texto inglés se le da a la palabra pe el 


A 
' 


AS 


co 


umió, rumío, remé, remó, rimó y rimé, si se 


toma por norma el al fabeto numérico citado. 


Si la memoria se enca!llara en el número 73, 


recordaremos que la cifra 7 ao a las 
 detrasly8l,yla3ala ny óñ, con lo que tendre- 
mos en el códizo inglés la hALnE lane, y en el. 
español podríamos elegir entre las de lino, lona, 


iuna, lana, lleno, llenó, llené, Lina, llana, llena, 


deña, linao, linaza, línea, lisión y lueñe, 


To será fácil que se encalle la memoria si se 
dea practicado los ejercicios de traducir letras 


por palabras y palabras por letras, según expu- 0 


simos en un capítulo anterior. En cambio, el 
ejercitante podrá trazar un alfabeto numérico 
adaptado a la índole de su respectivo idioma y 
for mar un código mnemón co de cien palabras 
de conformidad con dicho alfabeto numérico, de 


modo que se pueda trazar con ellas una histo- 
-yieta, un cuento, dividido en tantas escenas co- 
ro decenas hay en una centena, para represen- 
tar mentalmente su de scripción verbal, AO 
os - Adquirido el hábito de la conversión de pala= 
bras en curas > de números. en o será 


mbinada. con la Medativa a la Seda: PEA e 
- Por ejemplo, si de momento no nos acorda- 
mos de la palabra 51, hemos de recordar. que 
la primera consonante ha de ser r, cArraapdas 
diente al 5, en el alfabeto numérico, y la segunda 
a la m, que corresponde al 1. Así será fácil recor- 
day que la palabra es ram, y en un código mne- 

- mónico de palabras españolas, podrían ser rama, 
YOMO, TOMA, FÍMA, Temo, rimo, rema, rumié, a | 


Pi 


WeosiW CC ATORTNSIOAN 


A A A A A O AT A A AA Cs e a 


éste como una seevnda naturaleza que perm:- 
tirá efectuar instantáneamente la conversión y 
recordar al punto la palabra rebelde, pues ta 
mentalidad subconsciente actuará en nuestro fa- 
vor y transferirá a la atención consciente la pa- 
labra olvidada, tan pronto como guardemos el 
intervalo de silencio necesario para la transfe- 
rencia. Será entonces tan fácil recordar la pala- 
bra, como que 6 Xx 6 son 36. 

Procedimiento de aplicación. — Los ejerci- 
c108 mentales efectuados al aprender de memo- 
ria el código han intensificado considerable- 
mente las facultades de atención, concentración, 
imaginación y memorización; pero aunque bas- 
tara esto en compensación del tiempo y trabajo 
empleados, todavía es posible allegar mayor pro- 
vecho por medio de De aplicación de los prinel- 
pios del código a las circunstancias y meneste- 
res de la vida diaria. 

Memoria de nNÚMETOS. — Una de las más sen- 
cillas y frecuentes aplicaciones del código mne- 
mónico es facilitar la recordación de los núme- 
ros, que en op:nión de los psicólogos es lo más 
aifícil de recordar, porque son de por sí pura- 
mente abstractos y simbólicos. No son cosas, 
sino símbolos de cosas. Nadie ha visto nunca un 
cinco, aunque sí hemos visto cimco caballos, cin- 
co casas, cinco hombres, etc. 

Es casi impos:be retener en la mente la idea 
de un número, a menos que la idea del número 
esté adherida a la idía de cosas concretas. 

Como ya explicamos en el capítulo 111, el al- 


Cb 


4 


o reo 


benpral no a de. cinco, “cOmO Me eje 
la debo de las casas, de los. cléfo 
dc los: billet tes de lotería, « 
aciones de. compañías, A 
a No Aia pl advertir, de paso, que t 
los psicólogos no han definido. ni O al o dao 


orante: da naturaleza ño 


Gl nen ura vigorosa para. Ladós 
de Hay. quienes recuerdan con suma. 
fechas Y números; otros retie enen 


e ños; iaa dae USAN memoria. para 
a quo para! Al Jue ares, O 


a Conviala. por “lo tanto, para la recordación 
| as los números, emplear, según el caso, los ar- 
e pulidos numéricos para las mentalidades en 
las que predomine la facultad lógica y los dia- 
] - gramas numéricos para aquelias en las que pre as 
da val 'ezca la imaginación. Ad 
En la vida ordinaria observamos las cosas hor. Ae 
o comparándolas unas con otras. 1 
Al que no está acostumbrado al trato y convi- 
da a venia con gente de razas distintas de la blanca, 
a especia! Imente de la amarilla y la negra, le 
parece que todos los chinos, todos los japone- 
ges y todos los negros tienen aa misma fiso-. 
0 normía, Ad 
"igual cosa sucede a quien no se detiene a 
A - observar a los animales dornésticos, de labor y 
- CONSUMO, pues. le parece que todos los gatos tie-. 
, hen la misma cara, aunque difieran en pelaje, 
ota le parecsrán iguales de restro todos 
s caballos de un regimiento o todas las reses Maó 
de un aba no. RIOR 
Los jefes de remonta, los soldados de caballe- 
la y los pastores de manada, en cambio, cono- 
0 cen EN distinguen no sólo por el pelaje, sino por 
E fisonomía, a cada uno de los caballos de la 
re] monta o del regimiento y cada res del rebaño, a 
- con tanta exactitud como un masstro conoce en 
a ; da escuela a todos sus alumnos, O 
cd Cosa análoga sucede con los números, que son 
- difíciles de recordar cuando no se está familia- 
0 rizado con ellos; pero que se recuerdan fácil- 
, sente cuando la práctica de la argumentación 


“numérica he das como si.  dijóramos, Fisonomáa. ¿sion 


. personal e inconfundible. 


Argumentación numérica. — Cons” ste. en a y, 


A e un número, observando las características 


de sus diferentes cifras y las relaciones que en- 
tre ellas descubramos o con algo que ya nos sea 
familiar. 


Ejemplo 1%. — Sea el número 3/352 de un te- dl dd SN 
-léfono. Supongamos que quien necesite recor= 


darlo haya hecho el servicio militar en el regi- 
miento de infantería número 3/4. Este número 
84 está indeleblemente grabado en su memoria 


por recordar una señalada etapa de su vida. 
El 35 es el número que sigue inmediatamente al 


84 y el 2 denota el par constituído por el 34 y 
el 35. En estas condiciones no' se olvidará ja- 


más el número del teléfono 34352. Otra forma 


sería fijar la tención en el 3 y recordar que al 


3 le sigue el 4 y al 4el5 y que el número del a BA 


teléfono termina en 2. dl 
Ejemplo 2?. — Sea el número 20812 de un au- de 
tomóvil. Observemos que este número empieza 


| e 2 y termina en 2; que la segunda cifra es 


; la tercera cuatro veces mayor que la primera 
de dos últimas forman el número 12, se's ve- 


cos mayor que la primera cifra del número he 


20812. | 


Ejemplo 3% — Supongamos que una póliza 
0 cuyo número nos interesa recordar lleva el nú 
mero 062246. Todas las cifras de este número 


- SON pares. Dividámoslo en tres grupos, que se-. 
rán: 06 - 22 - «má El EruDo 22 se recuerda, sin 


os En pan 2d número. ll ea | 
Igo, La Loa 'a A ho aio 


Le ia Arias r eh han as dos números dal 
ad Pues son desde Imismas ade Ln de y lista; : e | 


¿A 


| A un. , código de palabras españo: dl ¡ 

pri ..80 == queso, 49 = Uuto, 
== ramo; $9 = elego; 100 = “Moisés. de 
Las palabras citadas s se asocian. a la idea, 


a y se ea aa den 148 en na 


dl ia EN úmero a de c 


| , ter 
Mos: 526; y 22 81; 5 89 26 78; 14 29 81. 49 
area ada código para tr 
| las palabras corres -p 16 
este LS palabras s ya se saben perfe 


a demos a será tacilísi imo re :eordar el T 


an A Dd | CA TA K e N SON DEN 


cs no en 50 83 2, con lo que ones las pala- 


0 DraS completas, que en este caso serían, ei dd 
el código: Rose, Queen, Wife. al MO 
dos conveniente habituarse de este modo a tra- noO 


-ducir en palabras del código números de mu-=. 


chas cifras, y la guía de teléfonos proporcionará 
- abundante materia para el caso, pués puede 


Ofrecer coincidencias curiosas. | | 
Los números de los automóviles también son 
muy apropiados para este ejercic:o, que será 
tan ameno como instructivo. 

[A menudo las palabras del código Fescitan 
da combinadas en la traducción de manera tan ex- 

traña y fantástica, que precisamente por esta 
circunstancia se retienen más fácilmente en la 
memoria. 

. En otras ocasiones, las palabras no pueden re- 
lacionarse de suerte que formen una imagen 


mental de fácil recordación. En tales casos no 


hay más que substituir las palabras iNCONYTULN- 
tes, por otras que tengan el mismo valor numé- 
rico (1). | 
. Resultará fácil hacer esta sustitución, cam- 
] biando, por ejemplo, las palabras casas en cosas, 


o. camino en comino, pelo en polo y en palo, pollo 
e en pillo etc. 


ad 


No obstante, las palabras que hayan de subs- 


(1) Los que deseen, a manera de AR educativo, com- 
¿poner un código mnemónico español, encontrarán palabras a pro- 
-rósito en la lista incluídas en el capítulo 1V, aparte de las que 
ellos mismos formen en consonancia con el alfabeto numérico ya 
“expuesto o con cualquier otro que rara mayor facilidad se les 


ocurra trazar. Los ejercicios de traducción de palabras en cifras 


y Viceversa los habrán ao para esta tarea ECO A 


| nombres. 3) Sustantivos. a 
a proporcionar sujetos u obje etos ; 
de an en El oiad: PON 


po 


Es preforiblo que la comb' nación de pa ab “as 


E ero 
sea Modo lo suges stiva Alla lo al se log ar 
1) Por asociación familiar, como: gal! ina ch 


Eg y 


ca, hombre. gordo, buena mujer, mula. dl 


En AlLimos casos, será más ack aro en 15% y | 
memoria. una combinación de palabras familiar- 
mente relacionadas, y otras veces valdrán más 
para el caso las asociadas fantásticamente. La 
reel consiste en que lo que más despierta el in 
_terés, atrae más lo atención y se retiene con a de 
mayor facilidad en la memoria. ad 0: 
: da Conexión asociativa. — La ley OsiodIdDIDAl del e di 
e “asociación de ideas o de sugestión desimpeña 
- papel muy. importante en el empleo del código | 
_Imanemónico para recordar números. AN ha 

Actúa esta ley según el principio de que cuan- e 
do dos ideas están relacionadas por alguna cir- 
 cunstancia, el recuerdo de una despierta el de 
la otra. Así, al pensar en Adán se piensa instin- 
- tivamente en Eva, y análoga asociación hay en- 
tre Caín y Abel, Cástor y Pólux, la Ilíada y la 
. Odisea, el trueno y el relámpago, la pluma y la 
E tinta, Napoleón y Santa Elena, Noé y el arca, 
AE da nicotina y el tabaco, la miel y las abejas, etc. 
Este es el principio que se ha de aplicar al 
iÑ ' empleo del código mnemotécnico en la recorda- 

e ción de números. Pi 
Do _Tamb'én puede ocurrir que el número de la ON 
casa, ¡teléfono automóvil, ete., perteneciente a 
da determinada persona dé al traducirlo a las palas MS 
yA a bras del código, una combinación que expónga e EU 

SUMA: cireunstancia característica | o agan e 
g culiar de dicha ns O e 


a 


0 A que conocemos un. sujeto muy ca) 
"vanidoso y de cortos alcances, pero riquísimo de 
dinero, y que su automóvil tíene el número 

90£9; nos vendrá muy a propósito la traducción : 
de este número en las palabras gas bag del có- 

digo inglés, que significan literalmente saco de 


gas y equivalen a cabeza hueca o costal de aire. 


Como pocas veces ocurrirá tan fortuita coin- 
cidencia, será prec'so inventar algo que la subs- 
tituya, a fin de establecer un sugestivo enlace 
personal entre el objeto y el número traducido. 
Por ejemplo, si el número es el 4445, cuya tra- 
ducción es Baby-Bear, que significa osezno y na- 
da hay en la persona a quien el número perte- 


nece que se parezca al osezno, podemos imagi- 


Esta 


narla llevando en brazos a un OSezno, O dándole 


de comer en una colección zoológica, o jugando 
con un par de ellos. Una imagen de esta índole 


empre quedará invpresa con mayor facilidad be 


en la mente. 


Se puede idear, también, una escena en que se 
la persona a quien pertenece el número in- 


tervenga según la acción o nombre expresados 


por las palabras bs a dicho número, 
Al efecto se han de tener presentes las dd con- 


diciones siguientes: ma 


1? La escena debe ser muy movida, porque 


en la mente se fijan mucho más las acciones 0 


que las cosas sin movimento. 
| 22 Que el enlace entre la persona y la ac 
ción sea todo lo exagerado y aun cómico o ri- 


- dículo pos:ble, pues cuanto más A 0 


SA 


Wii Wes (ATRAS ON 
cómica o ridícula sea la relación, más fijamen- 
te quedará grabada en la memoria. 

Pongamos un ejemplo: Si el número es el del 
teléfono o el del automóvil de un severo y res- 
petab!e director de un Banco de crédito, y la 
traducción del número da, según el código in- 
glés, las palabras goat y back, que respectiva- 
mente sienifican chivo y espaldas, se puede 
imaginar al respetable director montado en un 
chivo, y esta imagen hará recordar fácilmente 
las palabras goat y back representativas del 
número. 

En la misma forma puede aplicarse este mié- 
todo a las fechas histór cas, a la distancia en- 
tre dos poblaciones, a la extensión de las lí- 
neas férreas, telegráficas y telefónicas de un. 
país, al número de habitantes de una ciudad, 
región o nación, a la superficie de un territorio 
en kilómetros cuadrados, a la nomenclatura 
botánica, etc. 

Un caso ilustrativo a este respecto es el del 
mnemotécn:.co polaco Beniowsky que él mismo 
retiere en los siguientes términos: 

“Ein mi infancia, mi padre, que era médico 
y poligloto, me inició en los misterios de las 
artes mn:motécenicas; y en el estudio de los 
:d'omas me valí invariablemente de la asocia- 
ción de ideas. 

“Adelanté hasta el punto de que apenas cum- 
plidos los trece años me mandó mi padre a es- 
tudiar medicina en la universidad de Vilna, en 
Polonia. s 
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DAY 


an! 1179 . 
—Núra. 9783. Nes cataria 00 


t tano a de que. a quien. , artancaba una sola. local 

se le prohibía para siempre la entrada. IN AE I 

0 de “Pero especialmente yo estaba exasperado, And 
pues iba al Jardín con la fatiga de otros estu- 

a - dios, Llevaba bajo el brazo izquierdo media do- 
cena de cuadernos, un catálogo antiguo con mu-= 
chas hojas sueltas, y en la mano derecha la A A 
pluma, el paraguas en la izquierda, el tintero ... 
- colgante de un botón del chaleco, y el. corazón ES 
- de un vejado muchacho en mi pecho. a 
“Esta descripción dará leve idea de m's apu- 
TOS, Pasaron semanas antes de que yo pudiese 
> estudias y conocer unas cuantas plantas. Cuan- 
- do al llegar a casa repasaba el cuadirno de no=.. 
tas, los. garrapateados nombres no levantaban 
en mi imaginación la idea de las respectivas 8 
- plantas, y cuando estaba en el Jardín, las plan= 
ta no me sugerían el recuerdo de su nombre. 

“Entretanto, mis condiscípulos adslantaban 
- notablemente en un estudio que para mí era OO 
tan difícil, pues ellos se iban a las cinco de LA Ai 
mañana al campo, arrancaban plantas, deter- Ae 
-minaban sus nombres, las colocaban entre ho-. 

i a Jas de. papel. secante, y así estudiaban botáni- 
ca seis horas diarias. 

“A mí no me era posible emplear tanto tiem. 
po, y por otra parte me repugnaba la idea de 

e iia como los otros, de suerte que traté de 
ler a la botánica las trazas mnemotécnicas ESO 

e ventajosas en otras asignaturas. ; MI 
“ME patrona y sus dos hijas miraban curio- EE 

k 'samente a los o ce camino de la uni- E 


, alí antieua. pasaban haly sus wen US 
1 y al volver yo a casa me acosaban a pre- Ada 
guntas respecto a los nombres, circunstancias 
y propósitos de por lo menos pedia docena de 
- estudiantes a quienes yo conocía con todos a l 
- pelos y señales. ae le 
k “Nunca me mostré con ellas muy coa 
ciente; pero en el perícdo en que concurrí al 
od ardín Botánico, apenas podían arrancarme una Le 
sílaba, aunque me quebrantaban el silencio 
cuando con mucho interés me hacían pregun- ON 
tas como ésta: o 
- “— Díganos ¿cómo se llama ese pez que aho- 
- ra pasa? | de 
-«A] decir esto señalaban a un estud' ante que a 
presuroso iba a clase, MO 
“Yo les respondía que se llamaba Pescador ee 
de apellido (traducción del Ryloski polaco) y 
- ellas replicaban con ed entusiasmo: 
te Yao presumíamos! ¡No podía llamarse OS 

de otro modo! O si no ved cómo lleva el sombre= 
ro encandilado de atrás adelante en la misma 
- dirección de la nariz. Mirad cuántos. papelotes. ds 
y cuadernos aletean bajo los brazos entre co- a 
dos y costillas. Mirad cómo anda. Parsce lo m's- 
- mito que si nadara. ¡Oh! le sienta pintiparado Ñ 
el apellido Pescador. O 
- “Yo no pude menos de asentir a la exactitud 
de sus observaciones. Las felicité por ello, y du- 
rante la comida estuve muy atento a su ti 
e _versación, ¡que se deslizó e este modo: AE 

ec. 


pde tu ld enando tempo. a ell 


£3 


e a conversación me sugirió el medio, de 


Aa Caca a los que ya. se > sguradn 
a genios en botánica. | e 


Sucedía esto a principios de curso y 
pea el cat tálogo en casa, fuí al rincón de Ja ar- a 


a O mi o y sus SO Ed 
tizaban a los estudiantes de la universidad, 
ecir, dándoles los apodos que su vista, da 
icto re me sug erían, ED pi 


res; y así pus en cal adornos Núm. 
3 Te cclumbre nevada”. CO OA UA 


de de la A | 
¿ “Rebosé de alegría. Al Parto! ae hor 
del Jardín convencido de que llevaba veinte plan: 


35N4 


sn don Ane capa eL udlca ido acariciar, on 


cdo bHscctl al. OEA rato donde el pe piel 
ale cuyo número 178 correspondía a la Achilos | 


MA Acta con mil la. ltda ci 
-cioné Techumbre nevada con águila, y al punto 
pensé en una alta montaña, de suerte que conce 
- bí la idea de que las lechumbres nevadas estár 


a en id altas montañas Y también las. bara 


de rá poa Annie nultitaa dul ap licaciones,. 


NR 


E A no se ha de dan por satisfecho el 


Wes WiA ME RTEN SON 


lla impresas en la mente como simples símbolos. 
Se les ha de revestir de forma e Iinfundirles 
vida. 

To es suficiente pensar en las palabras, Es 
necesario ver la cosa o acción que representan. 

La esencia del procedimiento es la visualiza- 
ción, madre de la memorización y abuela de la 
recordación. Esta es la razón por la que ¿nsis- 
timos en que cuando se piensa en la cosa que 
representa la palabra empleada, se la ha de ver 
con los ojos de la mente. 
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EMPLEOS DEL CODIGO 


Uno de los principales empleos del código, 
además de lo va mencionado, €s el de servir 
de marco a la aplicación de lo que en mnemotec- 
nia se llama sistema de tópicos. 

Tiene, en este aspecto, utilidad análoga a la 
clasificación de las obras por el sistema deci- 
mal, a los archivadores de cartas, facturas y 
demás documentos en las oficinas comerciales. 

El sistema del tópico fué inventado por el 
poeta griego Simónides, nacido en la isla de 
Ceos el año 588 antes de J. C., y muerto el 468, 
a quien se atribuye la invención de la Mnemo- 
técnica, y su sistema de tópicos fué acaso el 
primer intento de sistematizar este arte, 


a 
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dec no E dando apreciado . hasta a | 
iio suceso evidenc! :0 su valía, del | 


EY Simónides, quien para recibirlo salió de a 


E 
A E 


sala del festín. 

Instantes después se desplemó el tech aplas- 
- tando al anfitrión y a los convidados, de suerte 
que muchos cadáveres quedaron de tal modo 
6 ados que era imposible identificarlos. 
En tal trance se acordaron los jueces de a 
tentosa memoria de Simónides y le dijeron 
que probara a ver si podía acordarse del sitio 
de la mesa en que estaba colocado cada uno de 
- los comensales. 

-. Reprodujo Simónides en su imaginación re 
de - escena del festín en el momento en que había 
ad o bea la sala, y no tuvo Paper en seña- 


de a fué cómo tuvo extensa publicidad el sis- 2 
tema mnemón.co de Simónides, en el que hasta it 
Pes Ati AO 
entonces os habían reparado, y todo el mun- M0 


o ie A 
- Perfeccionó Simónides su método y lo ense- pm 
ñó a cuantos quisieron aprenderlo, | NN 
1d Más tarde Metrodoro, amigo de Epicuro, pd 


e ie lo designamos por una tra una p. 
labra. O el nombre de 


a En cada Anto se masia cincuenta Toga- 
_ Tes numerados, distribuídos como sigue: nueve 
números ocupan cada uno de las cuatro pa: 

- des > el suclo del aposento, o sea, en total, o 


a número PA | A 


has 119 en e de e do del 21 de 29; en Ao 
y otra, del 31 al 39; y en el suclo, del 41 al 49. 
Los números 10, 90, 30, y 409 se eoloc an: 
techo, precisamente encima de las respe 
paredes de los diez, los veinte, los tr nta: y lo 
A cuarenta. yO 


(A > 


is e según comprobará, quien. e dedique el 


DAN: 


ANA 


Dial de y Leda bizas 6 ed dl de 
indamento, de muchos ¡sistemas _mn£ mónicos, 4 


, a q Ja e e SS Ml imagen, todos. 
os e a recordar al mismo , 


ce a dede Al colmado mps pa 
e el encargo. le 


A cómo pa able! mnemónico 
( | de base a un sistema tópico. 
la demostrado la experiencia. que un Fea 


3 : 


d iaalscticas grotescas, ridícu! as y Có- 


kl son das que más fi jamente a 


iones de memoriación y recordad ón, 
a. tópico del código. — El código mne- 
cien: palabras, basado en el alfabet: 


é: Des esencialmente un sistema tópico 
cua do se emplea como marco o base de un S S- 


vi 
* 


17 
EN 


y 


ste cólico EnEOS. sufic'entes. Mura par 


loc Elia aos las aci ión de los 


os 
la elas “tópico”. en 
lo que pertenece a Merci mbdo | gee e 
ativa de expresión lio y Crepaidn * o 
ca e: hecha en un sia ASIA ; 


AN 

yd 

Ao 
pl 


ve Romeras! don Arca del en ma 
Ñ Sean Aaa nueve cosas. que deseamos reco 


ao que vamos a enalan a 
El primero es el de visunlzneión vo 
ción empleado por el muchacho q ue fué a 
Pa los lun cial ri Pla 


. que en el código inglé Ss está don De 
e y en un ceo 


; lada en elas instrucciones, dra repre- z 
ser arse con cualquiera de las palabras mío, 
mía, MANO, maya, amo. ama, amé, amo, moho y. 
| otras. en que la m equivalente. a la cifra 1 Tora. 
me DEIADrA: con las vocales 0, e, 1, 0, U.O con e 
dl nas e 


e estar de har: 'na polaca en el suelo Lente 
la dasa. |. e 
S Se puede asignar al número 2 la escoba, que a 
es la mujer a quien se imaginará barriendo. Es 
El hacha se imaginará colocado en el cuello de | 
O a 23);la escopeta en manos s del 


dea e en el lecho de lA, Cables. Pc Ps 7 
o EStara $ en ol ce lea »); ed 


má : mentales son. por demás: grotescas 
antásticas; pero la experienc'a comprueba 
que cuanto más extraña, grctesca, ridícula e 
incongruente es una imaeen mental, más Id No 
- sistente es su huella en la memoria. De ello se. 
3 convencerá quien forje la imagen mental de los 
Nueve objetos citados, segúx queda descrita su 
colocación, y cuanto más clara sea la imagen | 
- mental y más repetidamente se reproduzca, más 
y dija quedará en la memoria, y será muy Er 
recordar ordenadamente los. nueve objetos, 
Claro es que para ello se reguiere cierta ha- da 
o bir dad, pero no tarda en adquirirse si hay in- le : 
- terés y perseverancia por parte del ejercitante. 
AE Aunque no se emplee este procedimiento con 
el propósito de recordar los objetos, será muy 
> provechoso adiestrar la imaginación en la for- e 
- mación de representaciones mentales, O cn 
Al Proviene la facilidad de recordación, de que, io 
- en primer lugar, el ejercitante ya EaDe perfco- Ia 
temente todo el código y puede repetir sus cien 
OS palabras con tanta facilidad como el abecedario 
0 los números digitos. Además, se recuerdan los 
- objetos en orden sucesivo, de modo que el ejer- 
- Cltante puede recordar cualquiera de ellos. con 
Sólo pensar en el número correspondiente, 
Por otra parte, al repetir las palabras del 
A código, irán acompañadas del objeto que se les 
haya asignado, Así, por ejemplo, al llegar a la 
palabra liebre, la veremos mentalmente, conto- 
- ne£ándose con los zapatos que le a al 
formar le a imaginal, AN 


Wi WE A TRISTAN SUN 

dante da la conveniente habilidad, se pue- 
de recordar por este procedimiento una lista 
de cien objetos completamente diferentes. ¿De 
qué otro modo podrían recordarse tantos? 

Quizá alguien objete que será posible equi- 
vocarze, y confundir una imagen con otra, pues 
como al componer el código dijimos que era ne- 
cesario imaginar la liebre jugando frente a la 
cabaña, al querer recordar los zapatos con que 
la calzamos, podrá suceder que se nos reproduz- 
ca la imagen juguetona. No se ha de temer tal 
contingencia, porque la mentalidad subcons- 

ciente cuidará de evitarla, aunque de ello no se 

dé cuenta la conciencia, como si supiera que la 
asociación establecida por el código es la prin- 
c pal y permanente, y todas las demás secun- 
darias e interinas. 

La mentalidad subconsciente sepulta en lo 
más profundo de la memor a la asociación €es- 
tablecida por el código y coloca en la superíi- 
cie la asociación temporánea; pero tan pronto 
como ésta ha producido su efecto, saca a la pri- 
mera del fondo de la memoria y la mantiene 
a flote en tanto no venga nada a perturbar su 
tranquilidad. 

El código tópico puede ser empleado para lo 
sificar ordenadamente listas enteras de cosas 
que necesitemos recordar, para lo que se han 
de cumplir con toda exactitud las s'guientes con- 
diciones: 

1* Visualizar el objeto representado por la 
palabra del al 
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rn 


2% Visualizar el objeto que se quiere recor- 
dar. | 
32 Visualizar los dos objetos enlazados por 
aleuna relación imaginada. 

Será aleo difícil, al princip'o, establecer di- 
cha relación, pero al cabo de algún tiempo, ha- 
brá adquirido el ejercitante suficiente pericia. 

He aquí un ejemplo: Supongamos que un cam- 
pesino va a la ciudad para desempeñar varias 
diligencias. Lo pr mero que ha de hacer es po- 
nerlas en orden sucesivo, como por ejemplo: 
la.) comprar cebada en el mercado; 2a.) con- 
tratar a un jornalero; 3a.) comprar varias es- 
pecias en un colmado; 4a.) ir a ver a un abo- 
gado acerca de un pleito: 5a.) ecmprar un cor- 
te de terciopelo; 6a.) cobrar algunas deudas. 

A primera vista parece que lo más fácil y 
seguro sería anotar las diligencias en un eua- 
derno de notas; pero el sistema de anotación 
debilita la memoria, y los ejercicios y procedi- 
mientos nc iScricos propenden a fortale- 
cerla y ampliarla, 

Será posible, en el ejemplo que nos ocupa, 
recordar las ideas de cebada, jornalero, espe- 
cias, pleito, terciopelo y deudas si interpolamos 
otras palabras que sirvan de enlace a las ci- 
tadas. 

Así, entre cebada y jornalero interpolaremos 
campo de cebada y cosecha, que sugerirá la idea 
del jornalero necesario para la cosecha. Entre 
jornalero y especias interpolaremos la idea de 
comida, pues los jornaleros deberán comer y la 
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qn al Miscal. Con su toga de orcaala ' ña 
cin entre ia y ei e ede 10 


señor Marino: la señora la la a ss 


peo el señor Borzi; la señora O Da. E 


¿A enla de la casa ca 1) del cai 
2. Visual icemos a la señora Pérez hablando 


ideo Rata el propósito indicado € en - stas. 


trucciones | 
Pueden al den iétes de memoria. y recor- 
A darse después ordenadamente eines! listas. de 
- nombres, a 
Todo depende de la asociación y la visual 
zación, con tal de formar la imagen clara y í 
dd inida. y establecer una relación sugestiva o 
firme entre los objetos que significan las pa- % 
—labras del Aire a y Jos que deseemos recordar 


de brea el caso de un militar que "necesi 
e taba bd del orden de a de mu 


Wi WC AT NENA 
cen de doce oficiales, como si estuvieran en el 
estrado de los jurados por ord:n de antisiiedad, 
y también obtuvo buen resultado. 

Cada cual puede idear los procedimientos que 
se le ocurran, pues resultarán provechosos, por- 
que fortalecerán la mimozia. 

Ardua e interminable terea sería ir exponien- 
do la infinidad de artificios y procedimientos 
que pueden basarse lógicamente en los prin- 
cipios de asociación, correlación y visualiza- 
ción. 

Es evidente que a quienes tengan la imagi- 
nación tan flaca como la memoria, les parece- : 
rán inútiles los métodos que hemos expuesto, 
pero las personas de imaginación fértil aun se- 
rán capaces de inventar por su cuenta otros más 
ingeniosos y eficaces. 

El ejercicio fortalece a la mente, de la mis- 
ma manera que a los músculos, 


DAA e le 1 


106 


ALGUNAS SUERTES MNEMONICAS 


Hemos indicado, hasta ahora, diversos usos 
prácticos del código mnemotécnico y del alfa- 
beto: numérico. o cifrado, en la vida social y 
doméstica, Hay, además, algunas pruebas, suer- 
tes o juegos de índole espectacular que pueden 
efectuarse por la aplicación de los principios y 
métodos expresados. 

Entendemos por espectacular todo lo que se 
hace a la vista del público en calidad de ex- 
traordinario, desusado y merecedor de exhi- 
b:ción. 

Estas suertes mnemotécnicas las realizan 
prestid gitadores, mentalistas e hipnotizadores 
que se presentan en la plaza pública o en los 
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a de a memoria, a 


: al rca en que: están pa AR 
ue co la suerte, lí dos por 


vo de. las 48 cartas de. puta ie 
| rápida. y O memoria AO 


Dodd Moca de las cartas da aha 
bras. claves. se: con por. el | nombre de lr 


AN 


a ] propósito de 48 abras, una. para cada, e 


de aa co 
00 pS Ús 


e 
7 


de DN ALS e Ñ 

pré sente e que la: o Miente ca oros; la a copa 

E espada as, y la B bastos, SR 
Las palabras erentatites de Pr 


“d de 

A IAN AA y 100 
Ao ueden 01 n S 
A 6) AA IN ISA ANO 


la 1 ad de da Do Mera CS Canal 
da al 12, a formar | las 


c lees a 
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COPAS 


9 
10 sota 
11 caballo = 
T2 Ley 
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ESPADAS 


Ema vd pa 
Eva 8 — 
Enea 9 = 
Epa T0isota 1 = 
Era 11 caballo = 
Eta ES ey ea 
BASTOS 
Báyamo 5d ES 
Befa 8 mad 
Bina 9 = 
Bobo 10 sota red 
Bario 11 caballo = 
Bota 12 rey = 


Cola 
Coque 
Caja 
Cimas 
Camamo. 
Camafeo 


Bo) 
Bamas 
Bomamu 
Bimava 


Se puede dar también a las f'guras o sean 


.los ases, sotas, caballos y reyes nombres arbi- 


trarios como por ejemplo el de Melchor al rey 
de oros, traspar al de copas, Baltasar, al de bas- 


tos y Carlomagno al de espadas. 
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A A 


He ía tabla sinóptica. de des | 


Espadas 
Ema 
Eva 
Enea 
Epa. 
Pra 
Eta 
Ele 
¿Leo 
add 
A EmMads.: 
-Camama. Emomo 
.  Camateo id | 


1% 


A y 
VS 
PA 


ala aida emotócaledo A E , saber: EOS 
ca 22 ación. i 


dd con. e primera onda e | 
mnemotécnico, y así sucesivamente tr asociar 
so las ie ios de las ca 


Da Nipadota o > hasta N 52 si es peo A 


MALE 


Lim tándonos al códis o de cartas Diada sto 


E a 
E 


0 asociar. o Pela onar con la segunda RR 
4 del. código mnémónico, que es mujer. La terce- 
ra carta puede ser el cuatro de espadas cuya 
- palabra representativa epa ha de asociarse con 
el cuarta palabra del código, que es gallina. 
a ¿La práctica dará al ejercitante mucha efi- 
ciencia en esta índole de ra y aso- 
do dE 


relaciones. , 
En cuanto a las figuras, o sean las abtas ca- 
ballos y reyes, se han de imaginar las sotas. con 
casquete y los reyes con corona al propio tiem 
100 que se era el nombre del leo Sil o dl 


ps “nombre propio, como si realmente fuesen 


)ETSonaS. ed Melchor, rd ld Ye ÓN 


bo Edi án nunca uno con Abro! Ad 
Son necesarios muchos y muy repetidos. ejer 
cicios Leticia de ae sea rió la oo El 
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Eo a empezará econ cl nco cartas y no ha de par a 
-sarse adelante hasta dominar todas las combi-=. 
naciones pos bles con las cinco cartas. Después 
Be ejercita con diez cartas, luego con quince, 
- más adelante con veinte y así hasta dominar oa 
toda la baraja. AA 
A Hay que ser capaz de memorizar, istallas e 
yy asociar cada carta con su palabra representa- 
tiva, y además se ha de desovillar el carrete 
mental o desenvolver la cinta cinematográfica 
de las imág:nes mentales asociadas, a fin de tra- A 
Wii due rlas a los nombres de las cartas... 
2. Por cierto que no es tarta fácil, pero la prác- di 
tica continuada y perseverante conducirá al éxi-- 
to. Lo que un hombre hizo otro lo podrá hacer dan, 
si en ello se esfuerza y se empeña. 
- Como ya hemos dicho, la práctica de los mé- 0 
todos y ejercicios de esta índole acrecentará la 
eficacia del ejercitante en las facultades de vi- 
- ¡sualización, asce ación y rapidez de imagina- AN 
ción, así como al mismo tiempo vigorizará mn 
dog los asp:ctos de la memoria. ! 
De manera que, independientemente de la eje= Can 
cución del juego en una tertulia familiar o aca- 
so en público, la práctica de la suerte de la ba- Al 
raja es un medio eficaz para fortalecer las fa- 
-——cultades mentales relativas a la actuación de la ANUN 
memoria y la imaginación. A a UNOS 
LA SUERTE DE LOS CIEN NUMEROS. O 
dl lia suerte que se ejecuta muy a menudo en Ml 
de teatros y plazas públicas es la llamada de OS 
¿Hen números, que despierta vivo interés y sde 


a 


e 


» He 


1] 


dicen como si ol Los poa dns 
omb ados por el público, anotan los núr 
| cua de 1.3.100, mezclándolos. 0 


y 


o lo necesitan uienes tiene 


1] 


sd a pala lo que cada po rO 


DEA 


dos No aleta, peón “cuart 
Eaciaas y a pue so nue zroSo Ñ y 0 
con 


Y odio mnemónico que borden Al 
ia el eee está do en ds y cl 


do ) Pa sopresenar Al número de pe da 29 


nero 


| Suponga mos por ejemplo, que. db! compro 
does han colocado los cien número en el orden 


pundo. e pelado sin ombargo, 
LA SOLUCION EXACT UN 


siguientes 38, 33, 67, 9% 26, 73, 36, 15, 
e LO 
“Sabemos que el o mteEs del 84 según e (Cón 
digo mnemónico español es mozo. Pero como es 
el primer número de la lista, hemos de asociar 
a palabra mozo con la palabra casa, que es el 
húmero 1 del. código mnemónico, A 
El segundo número de la lista es 33, cuya pa= 1d 
abra representativa es badulague, por lo que 
l A de hemos de asociar con la palabra a quenós 
es el número 2 del código. US 
- El tercer número de la lista es 67, cuya pa-. 
Jabra representativa es Dorotea, por lo que la. PS 
0 eo de asociar con la palabra gallina, que €ts 
; a .el número 3 del código mmemónico. Y así suce- 
| sivamente hasta completar la lista. A 
La tabla siguiente muestra la asociación de 


- los primeros diez números de la supuesta lista: 
a Orden en el Orden en la 
Código Mis lista a de | 
0 a asociado con 84—Mozo ON 
- 2—Mujer .... pN » 33—Badaluque Moe 
a er Gallina Ve. 0 0 067-Dorotés. 
ANO o » 94-—Faena 
A LACOTe  Oe 
- 6—Cabaña ... de ,», 73—Callejuela 
OA is Ls » 36—Cabzceos 
IS VACa o... de 5 Mula A 
OR OrdO. a db Mala rad Deo 
_ 10—Ratón ds y  T8—Mirada ea 


Así, los restantes números de la lista se aso- iy 
ñ cian a da misma manera. La palabra idea E 


tativa Ha ada! número de da stoy se asocia con 
eN la del número del código mnemónico. 


Hay que tener mucho cuidado en anteponer O 


h A la palabra del código que expresa el número de 
orden a la palabra que expresa el número de 


la lista, pues niño-faena significa que el nú- 


mero 94 (faena) está en el cuarto lugar de la 
- lista, porque niño equivale a 4. Por el contra- 


rio, faena-niño indicaría que el 4 (niño) está 


en el 94 (faena) lugar de la lista. 


La práctica fomentará el hábito de asociación. 


Al principio podrá creerse de imposible eje- 


.. cuelón esta suerte de los cien números; pero su 
posibilidad está atestiguada por cuantos la eje-. 


cutan en público y en las tertulias y a | 
familiares. 


Es claro que requiere larea práctica, perse- Add 


verancia, atenc ón fija y concentración; pero 
todos pueden disponer de estas facultades si las Ma 
desean intensamente, la 
El método a seguir para llegar al éxito en 
esta suerte de los cien números, es empezar por 
cinco números y ascciarlos según el método ex- ñ 
presado. Cuando ya se dominen estos cinco nú- 
meros, añadir otros cinco y repetir el ejercicio 
con los añadidos y con los anter“ores, hasta que 
se dominen los cien números en diversas ubica- A 


ciones en la lista, 1 
- Estas suertes que parecen tan portentosas se 


ON aprenden poco a poco y grado por grado. 
Algunos prestidigitadores, payasos de circo, 


ee "vendedores, ete, que a esta suerte en o A 


beto. “numérico. | vá 
me extremo y pue e 


au 
_mumérico de de la > prácica de a vi- dd 


Aaa 


casi 


ma de tool ana se de ¿hayan 
ra antes. 0 


e slraalión e en od abi de ocio. Pd 2 
en ia a de un ón más modesto. 


Juego! de ajedrez es : impar « el 4 mo vi nl 


gs 


E 
. 


o El Meseta end. Al sí í en si Ss 
ba Paono la. Ara oe hgl movimientos pis 


| o. Comocha una escena e cells átic 

el. estilo e las dee herx0s dad en 

con La ea: necesaria pa ra refe 

cualquiera. de sus puntos... 1100000 4 

. 4e Cuando el comprobador enune sia. el TA 
Ea de la ca silla. desde la el ha de empe: Lal 


END 


mn<món: co. Suglés, o a sus equivalentes el en 
raducción española : | | 


- 89 —Nag lo DAR 
“p1-— Tom... b6—Road 
51—Ram 62 Patty 0 
br —Bail eo 
12—Muff 58—Rake 
27—Fool Pa l 
..44—Baby  .".4l-—Bum 
..88—Neck 26—Foot ed 
.  21—Foam | a 
3B6=—Nod 
46—Bad 


TINA AS 


¡US dl Ñ (Bd. Foz - 6—Hare 


Bb Near. l5—Mare 

Ae ) - 45—-Bear 1. 382--Natve. 
- 19—Mueg 30—Nose 47—Bell 
25 -Fur 13—Man 64—Tip 
10—Mouse .'28—Face — 54—Rap 
o 4d—Boy 43—Bum 60—-Toss 

dd Mop alme Nail B50—Rose 

 8—COw 22—Fife 33—Minny 

23—Fun 7—Hill 18—Mike 


40—Boss 


| Esta es la vuelta del caballo o sea las cas'llas 


que ha de recorrer el caballo de ajedrez en esta 
suerte, que, como se comprende, nada tiene que 
ver con las reglas del juego de dicho nombre, si- 


no que es una combinación especial a aci 
to para ejercicio mnemotécnico. 

Ahora bien, para aprender de memoria esta 
tabla, como ya se sabe de corrido el código mne- 
motécnico en que está basada, no hay más que 


asociar correlativamente las palabras de modo 
que compongan una historieta, un relato, una 


especie de argumento jocoso de película cinema- 
tográfica con sus correspondientes episodios. - 

Cada cual comprondrá esta historieta según 
le dicte su imaginación, a fin de ed efi- 
ciencia en este sentido. 
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Resultará fácil componer la historieta. con los | 


materiales a mano, porque las ideas expresadas 
A DOR das: palabras del código podrán relacionarse | 
dl Unas con otras, EVO 


120 


dE 
a) 
UN A 


4 14 


0 e mal con un leo nombre, volviéne de es <paldas 


0 ade ad abi le suerte Mel enbal 
lo, el. comprobador nunca empezará. por el nú- 
ec 1, pues le parecerá que así es demasiado 
'ácil la prueba. Probablemente empezará por el 

medio 0 hacia el fin; pero esto no importa con. 


tal que el 1 jecutante e tenga. mes da la his- 
rod A Ñ 


da como. punto Aieta! el 29, cuya pola MapTOn € 
¡sentativa, es a Se. ha de se guir peri pa 


Di Ledo ladra número que el ourbcdl e 
: cd do ha de ei ole hasta di final de ln tabla Y 


| den sucesivo hala el número señalado. Mr 
¡La ejecución feliz de esta suerte, como ias da 0 
de las. demás de su índole, depende en gran parte ONÍS 
de la eficiencia adquirida por el ejercicio. cons a 


Al 


tante y enidadoso y Bor la frecuente 3 


Ri 


a do e a semana en de cayó Al día de tal A 
A y de tal año, como por eje lla qué día. de 1 
rre fué el 13 de el de 1 922. | 


bates. PebAd dia vcados y por. dd dl 
—mediante 1 un AUEMiD cálculo, s se leo bb ad 


ha res puesta. ta dada por. un CebiZa) AL 
mático que enlaza los pormenores de la referi 
el tabla od aaa en dos, alos 


Aeon de de días duen. 
siduo se considera e como el va 


a A A tivo Mel otro mes, de modo e la. ler denota- | 
dora del residuo se adopta como símbolo de di- 


cho mes. Este símbolo fluctúa entre 0 y 6 inclu= 


sive, y por lo tanto son siete símbolos. 4 


2% Cada año tiene cierto valor relativo res. 
pecto de los demás años. La pauta es determina- 
do año ya transcurrido, y el valor relativo de 
- cualquier año siguiente se determina por el día 
- de la semana en que cas el 1* de enero de dicho DAA 


“año siguiente. 


Estos valores relativos se expresan también | 
en siete símbolos de año, que fluctúa de 0 a6 


“Inclusive. 


32 El símbolo del año, el símbolo del mes, y las l 


. cifras que expresan el día del mes correspon- 


diente a la fecha dada se suman, y la suma ob- 


tenida se divide por 7, que son los días que tie=. 


ne la semana, y el resto, si lo hay, denota el 


símbolo del día de la semana, que representa el 


día de la semana en que cayó o caerá la fecha 


dada. | 
El símbolo del día de la semana fluctúa entre 


O y 6 inclusive, de modo que el 0 corresponde al 


domingo, el 1 al lunes, el 2 al martes, el 3 al 
miércoles, el 4 al Jueves, el 5 al viernes y el a 
al sábado. 


Tablas de símbolos del calendario. — Las áN dy 0 


guientes tablas de símbolos del calendario expre- 


“san sinópticamente los respectivos símbolos de 


los valores del mes, año y día de la. semana, LN 


5 empleados en la suerte e calendario. 
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0 Setiembre 5 
| ria 2 Per UADA AN Octubre-0 
. Marzo—3 Ml du nbre—3 
ñ om h in 'Diciembre— e 


AO 


SIMBOLOS ANUALES Ú | A 


Danos a continuación la tabla de simbolos 
lalo que abarca un siglo o cien años, desde 


yn 
2 


pel 00 al 99 inclusive. Frente a cada año. apare- A 
ce su símbolo. Se observará que la cifra O ocu- 
Ie el lugar del 7, porque YT dividi do. por. 7, da 
y os residuo 0. 

Se observará también que la cifra del sím- 
“bolo del año va aumentando sucesivamente en 
una unidad, excepto en los años bisiestos, que 

aumenta en dos, y están indicados por un aste- lA 

. risco, El año 00 no es bisiesto en el actual sis- ' 

tema de calendario, ly 

El 1800 no fué año bisiesto. ni ph | y 
1900, aunque les ea ser; pero sí lo 
será lalo año 2000... | 
De la misma manera, los años 2100, 2200 y 
e no serán blelestos. aunque les eadiGa 


ce 


no es eo l y lo lo' es el div: ble por 4, 
E, objeto de esta regla es equiparar el calen- 
dario con el movimiento de la Tierra alrededor. 
del Sol. El actual calendario rige desde el año. 
ps 1582, cuando se hizo la llamada corrección gre- | 
- goriana, por haber ordenado el papa Gregorio li 
- XIII que se quitaran diez días al mes de Octu- 
bre de aquel año, para que el equinoccio de pra 
- mayera Neon doriaa con el 21 de marzo. 


TABLA DE VALORES ANUALES o 


rr 


363 


| *20—4 40—1 
Ol 1. 215 412 
2022 22—6 423 
033 230 43.—4 
045 “242 “446 
EA A 25—-3 ñe 45—0 
060. 264 46-—1 
2 07—1 215 A -2 
002083 *28—-) -*48—4 
de e 291 495 
30—2 506 

313 Ed LORO y 
325 *52—2 
- 3834 533 
340 4-4 
31 55—5 


lores d de final de siglo “denota que cáde final 
0 a comienzo según algunos matemáti- 2 


á 


e valor relativo, a 


cd. Se suman Le dlratro ALVA os siguientes: IDU 


19) El símbolo del siglo; 22) el símbolo del año; 

0 el símbolo del mes; 49) la fecha del día e $ 

se ha de calcular. ' hi 
II. Si se trata de un año bisiesto, deducir una 

ad de la suma anterior, con tal que el mes 
de la fecha dada sea enero o febrero del año 
bl siesto; pero no se deduce la unan sl se traba 

de cualquier otro mes. 

y TI. La suma líquida obtenida s se dba. por T 

de El resi iduo de esta división será el on 

del día de la semana, correspondiente a la fecha | 
dada. Si la división es exacta, el símbolo es cero, 

que corresponde al domingo. Si la división es 

- inexacta, el residuo indicará la posición rela- 
tiva del día siguiente al domingo, en que cae 
eS fecha dada, como por ió el 100 corres- 
Pa do E lion y do 6 DE nad a Se 
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rm ca cc E e 


La tabla siguiente denota los días de la se- 
mana a que corresponden los residuos de a di- 
visión de la suma. 


0.—Domingo, 


1.—Lunes A.— Jueves 
2.—Martes 5.—Viernes 
3.—Miércoles 6.—Sábado 


Ejemplos: Los siguientes ejemplos sirven 
para dar mejor a entender el principio y la 
práctica de la regla para el cálculo. 
y 19 ¿En qué día de la semana cayó el 11 de no- 
viembre de 1918? 


Símbolo. del siglo uu. 0 
Tai del año 1918 ovio 1 
Id. de noviembre .......... 3 
Ma de la echa nica 11 

Suma: 115 


Dividiendo 15: Y =2 con 1 por residuo, que 
corresponde al lunes. 


2* ¿En qué día de la semana cayó el 6 de abril 
de 1917? 


Símbolo del siglo .......... 0 
LO el ano ISA iaa od 0 
1d. del. mes de abril .....:.. 6 
Fecha dada aso 0 
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Dividiendo por 7 esta suma y tendremos: 
12: 7 =1 con 5 de residuo; y como 5 es el sím- 
bolo del: viernes, tendremos que el 6 de abril de 
1917 fué viernes. 


3 ¿En qué día de la semana cayó el 2 de no- 
viembre de 1920? 


Símbolo del siglo .......... 0 
Id. delvano 1920 0.00 4 
Id. de noviembre .......... 3 
Día dela lechas ono. as 2 

Suma: 9 


Dividiendo 9 por 7 deja 2 por residuo; y 2 
es el símbolo de martes. Por lo tanto, el 2 de 
noviembre de 1920 fué martes, Aunque el año 
fué bisiesto, no se deduce la unidad porque el 
mes no es enero ni febrero. 


4% ¿En qué día de la semana cayó el 15 de 
enero de 1920? 


Símbolo del siglo .......... 0 
ld:"delr año 1020 e da 4 
LE. ce enero. o e 0 
Día de la fecha 0... 00 15 
Suma: 19 

Deducir 1 por ser bisiesto y 
enero el mes 2... 00 dN 1 


Suma líquida: 18 
Dividimos 18 por 7, nos da 4 por residuo; 4 


134 


iSfmbolo do siglo e 
Ta, del año 1882 . 
¿ld de bl 
Día de da fecha . 


EL nba O he os 
ado en vez , del 0 que es el símbolo de 1 00, 


de Edo d 1776 ? 
Símbolo del Aielo 
«Ja. del año 1776. 

¿Dd de Julio nio. 

Día de la echa co 


Pe Práciica el fortalecimiento de S 


$ 


, intelectuales y particularmente e de 


| de 159: : 

ATAR ate 
ATT sábado 
1812: viernes. 

a ISTOS viernes 
A - 1889: jueves 
DS 0 1905: sábado 

e OOO y domingo CN 
1906: onbnl Lo TE 


1780: 

AN A ISO6 > 

| rien. EN oo 1862: 

marzo a Ii Ieod: 

febrero ... 1904: 

| noviembre ETE RS bz 

Mo ASOSTO 1960; 
ga ZOD6: ea 
o OC o DAS ene a 
Abril O : a a 


Ñ Ave pocos que no eos ad clave y cda tener- AUN 
e, constantemente en la memoria. / 
Los símbolos de los días de la semana, tampo- i 

AOS necesitan clave, pues basta recordar. que el 

cero corresponde al domingo, para que sin di- 
_ficultad se recuerde que los demás días de la 
semana, de lunes a sábado, tienen por símbolo 
los correlativos números de 1 a 6. NON 
| Los símbolos de los meses y de los. años. en 


Octubre 
ne 


Ecbtéro 
Feb 


| Sol 

| a Set 
“Noviembre O Dl 'ciembre 
AN 0v | 


o a y marzo enn el A ana bale 3 
RIN Abrid para abril, porque la d equivale a 6 
-Maymó para mayo, porque la m equivale a 1. 
Junap para junio, porque la p equivale a Lo o 
Julita para julio, porque la £ equivale a 6. A 
Agave para agosto, porque la v equivale a 2. 
a DEDPÍ: a setiembre, porque la yr do el 
25. So 
- Ocaso para octubre. porque la s equ! e. a ON a 
Noveno para noviembre, porque la n equi- cal 
od . vale a 3. O 
Diré para diciembre, porque la r equivale a 
Quienes tengan buena memoria podrán apren=. 
der fácilmente los símbolos de mes sin necesi- 
dad de palabras claves, pues el mismo esfuer-. 
zo que empleen en aprender las doce palabras 
- podrán consumir en aprender de memoria los 
- símbolos de los meses, sobre todo si tienen en 
- cuenta que el O corresponde a enero y A O 
el 1 nada más que a mayo; el 2 solamente a 
agosto; el 3 a febrero, marzo y noviembre; el 2 
4 nada más que a junio; el 5 a setiembre ay di- | 
0 - clembre, y el 6 a abril y julio. | o 
El empleo del alfabeto numérico que e 
- enestas instrucciones, no es indispensable, pues 
cada cual puede trazar el alfabeto numérico 
e E más acorde con la índole de su idioma. La úni- 
ca condición es aprenderlo de memoria de me 
nera que siempre se lo tenga fijo en la mente UN 
a tanta clar! dad como si se lo tuviera a la a 


méxico que o haya servido para c 


2. no erdard ll bands en dominar 0 pa- 

abras elaves, para lo cual servirán las siguien- 
od instrucciones: | | xi 

je Es suficiente recor SAD las dae últimas. ei- 
dde cada año, según costumbre en el len- 
vulgar, pues como las dos primeras son 
ales para todos los años de un raismo siglo, 
e E scinde de 2 y así decimos el año 76. 
195: , sin necesidad de decir el 

60 el año de o el año 1812, porque 

3 : años de. todos los Si desde 1588, 


0, o 2000, . otestora), hasta. el E inclusi- 


E 


do a ca servir . también | para 'ind ¡car 


h 
4 


MO al Dhano Valerie de pr pelea a 


do a su idioma, la palabra sox indicará el añ 


EAT 


00; home el 1; a 2; dar el 3; mouse o 


' “moria Como la tabla ON uo | 
22 No basta con designar el número ¿dl año 


Es preciso añadir a la palabra clave del año 1 
letra equivalente a la cifra del símbolo del año | 


os 4; Wire, 5; Hat, 6. 


| o ea son únicamente 0, 1,2,3, de 5, Y 


No conviene designar' ls símbolos con. laa 


ac del: es mnemónico opa a 


Dg ci podrán ser las siguientes para el 
idioma inglés: S, 0;Ham, 1; He, pde Wine, eE 


MARINA 


RA 
00 IN 


_ Tendremos así, pee a código A 


= Faces a 
Nionyitlal 
== Lady-Apa' 
Tallys. o 
_Beef-Wine 
Rake-Hive 
 Hog-Ape e 
Cage-Hat 
84 = Chaps 
98 = Joke-Wine ] 


leed así, que Ta Primera abel de Cada clave. e 
la que en el código mnemónico ca 


e consonante alfabética equivale a la cifra 
a dre de di iy año. 


, por a sa Pi dd 2 a do 
Año: 10. — musa, mesa, mozo, MOZO, mo. o 
de misa, masa. SES 
nl Año 23. — vicio, foca, foco, vacío, vacia, e 
ció, fuco. oa 
Mio: 09. — hago, higo, hoja, hija, hijo, eje, ajo, od 
0jo, joya, haga, yago, yugo. 
Año 84. — copa, capa, cepa, cebo, cabo, que- ES 
Po, quepa, cuba, ceba, cubo. ANS) 
E “Puede elegirse cualquier palabra de las ind- 
á e o de las que aún puedan formarse con 
arreglo al alfabeto numérico citado para desig- do 
nar el número del año con palabra clave de un a 
código español. Aa 
- Con respecto a las siete palabras claves de ES 
los símbolos de año, tendríamos en idioma espa- 
- —Tíol, también de conformidad con dicho alfabeto OA 
numérico: A ds 
A A a 
 1.— Mío, mia, moho, mayo, maya, moyo. 
A OVA, voy, vi, vió, feo, fe, fía, qe de DU 


vea, vía. 

3. LE heno. Ana, enea, eneo, uno, una, año, | 
NAO, NEO. ad 

4. —haba, había, hubo, púa, pío, man dia AO 
me hipo, boa. do 


5. — hora, héroe, aro, ara, ira, reo, río, era, A 
Pdo rae, rat, reí, rey. O 
o. — hato, hito, hado, hada, hita, yute, dao. oe AS 

E doy, dé, dí, do, do, dia Lia, ted. te tU os 
- Escogiendo cualquiera de estas palabras. DA an 
pecan el simbolo del año, y teniendo ene e 


= ajo-apio. 
a 


. 


A Record la , palabra del código eq a 


Er las. dls bas a ie 
pu Epiaia o al símbolo d 


ANiRaN 
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cipios de las modalidades más importantes y 
hemos sugerido los principios generales, de los 
que pueden derivar muchas otras modalidades 
secundarias. 

Dominados los principios fundamentales y 
comprendindo el espíritu del procedimiento en- 
contrará cada cual infinidad de modalidades de 
aplicación eficaz de dichos principios, que, ade- 
más de la memoria, fortalecerán todas las fa- 
- cultades intelectuales que intervienen en su fun- 
cionamiento. 


LAO 


METODOS ARCAICOS 


Dijimos en el primer capítulo de este libro, 
que habíamos incorporado a nuestro sistema 
mnemónico, todos los principios originales de 
mnemotécnica que nabian resistido a los emba- 
tes del tiempo, y que los habíamos combinado 
coordinadamente en un sistema sencillo, práec- 
tico y moderno. 

Prescindimos de los principios antiguos que 
nos parecieron accidentales e impracticables 
por falta de eficiencia. 

Creemos oportuno, sin embargo, describir los 
más notables de estos métodos arcaicos para 
que el lector juzgue de ellos por sí mismo, pues 
pudiera ser que le sirviese alguno de los que a 
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nosotros nos parecieron de escasa o nula im- 
portancia. 

Por otra parte, al conocerlos no sólo acrecen- 
tará el lector su erudición sobre el tema de la 
mnemotécnica, sino que será capaz de apreciar 
mucho mejor el valor de los métodos y princi- 
pios que hemos incluído en las presentes ins- 
trucciones. 

Casi todos los métodos desechados se fundan 
en el sistema de Simónides, el padre de la mne- 
motécnica, pues todos son variaciones o miodi- 
ficaciones del mismo, que sirvió de cimiento co- 
mún a diversos edificios mentales, en cuyas pa- 
redes, techos, galerías y aposentos se estampa- 
ban los nombres de las cosas que se querían re- 
cordar. 

Un instructor llamado Conrado Celtes expli- 
có ampliamente un sistema mnemotéecnico, en 
el que las letras del alfabeto substituían a los 
aposentos del sistema de Simónides. 

En el siglo XIII, Rogerio Bacon escribió el 
tratado: “De arte memorativo”, y Raimundo 
Lulio se refirió a la mnemotécnica en su “Ars 
generalis”. | 

Pedro de Rávena despertó, a fines del siglo 
XV, tal entusiasmo en toda Italia, a causa de 
sus demostraciones mnemotécnicas, que muchos 
lo tildaron de brujo y otros de nigromántico. 
Su obra: “Phoenix artis memoris” alcanzó en 
poco tiempo numerosas ediciones. 

La mnemotecnia fué durante largo tiempo 
una ciencia oculta cuyas reglas y artificios 
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1d 


OS 


e e sin 5 punto de referencia « en 1 que 


j 


a tema oa ario engorroso. en 
la práctica, La misma ceo a aos 
Ml sucesores, | 


todo. eN o sea el de Erada ion 
de palabras en números y de números en Poo 
bras, A 
El polaco etomula expuso en 1840 un sis. 
dy hi en que aparecían las características de co- 
de vrelatividad y otros factores análogos que más 
tarde emplearon otros expositores de nuevos 
- sistemas que reclamaban, como de costumbre, 
- privilegio. o patente de invención. 
- En 1845, un norteamericano inventó un ea 
ma basado en parte en una variación del alfa- 
dl beto numérico, y al efecto se valía de frases cu- 
ya “última palabra designaba la fecha que se 
quería recordar. 
- Embpleó, además, el método de recordar una 
) - palabra por su relación de semejanza con otras. 
Así, el nombre de la población española de Can y 
tavieja se puede recordar fácilmente mediante 
el recuerdo previo del verbo cantar y del nea y 
tantivo vieja. El del emperador Saladino, acor- o 
dándose de Sal y de Aladino el de la maravillo- Mi 


ries e sí, por da de ba 
sucesivos. Por ejemplo, las palabras chimenea Yo 
hoja no tienen mutuo enlace directo; pero pue- 
$ - den relacionarse mediante el s oa encade- 
- namiento: chimenea-humo-árbol-hoja. 
El mismo método emplean hoy los periódicos 
festivos y los aficionados a parecidos en las ter- 
- tulias y reuniones domésticas, cuando por ejen+ 
plo preguntan en qué se parece una paloma a 
la tinta; v si nadie cae en ello, responden ES O 0 
nOs que la paloma tiene plumas, que con la net US 
Ima se escribe y que para escribir se reia! LEN 
0 tinta. Ñ A 0 
Este método es por demás difuso, engorroso MSN 
e ineficaz en la práctica, pues cuesta mucho » 
- menos aprender las dos palabras que se quie- do 
- ren relacionar, que las diversas palabras inter- | 
medias, a a 
En opinión de autoridades competentes, del Ao 
- todos los métodos mnemotécnicos, éste es el me- 
nos eficaz; y sin embargo, es uno de los qa más 
han amado la atención del vulgo. AO da 
di _Una revista publicó contra - -este sistema una 


hub de sepuijr un joven para Ao del 
nombre de su novia, llamada Roberta, y decía A 
así: “Mi novia es una joven que va vestida ; pa- 
al vestirse necesita un traje; el traje lo hace 
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la costurera; la costurera cose; para coser nece- 
sita hilo; el hilo está en una bobina; de la bobi- 
na sale Bob diminutivo de Roberto, y de Ro- 
berto tenemos Roberta”. 

Basta esta sátira para demostrar lo artificio- 
so de este sistema, pues el principio de asocia- 
ción se ha de emplear psicológicamente, porque 
de lo contrario debilita la memoria. 

Miles ideó otro método que está fundado en 
la “Tabla de Fechas”, en que cada año tiene 
por equivalente una palabra, de modo que al 
recordar la palabra se recuerda el año. De igual 
manera, se relacionaba la palabra equivalente a. 
la fecha con la persona o cosa que se quería 
recordar, 

Veamos un ejemplo: si en la tabla de fechas, 
el año 1492 estaba representado por la palabra 

pez, se podía componer la frase sigulente: “Cer- 
ca de las costas del Nuevo Mundo vió Colón un 
enorme pez”. De este modo se recordaba que 
1492 fué el año del descubrimiento, 

Este método, que tenía en un principio mu- 
cho de artificioso, fué mejorado más tarde por 
otros instructores y todavía constituye un im- 
portante factor de la mayoría de los sistemas 
mnemónicos. 

En 1888, el profesor Shedd, de Nueva York, 
ideó otro sistema para recordar fechas, en que 
cada una está representada por una frase de va- 
. rias palabras, y cada palabra tiene el número 
de letras correspondiente a las cifras de la fe- 
cha. Este sistema es fácil en lengua inglesa, que 
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tiene por artículo la letra a, correspondiente 
al 1 con que emplezan casi todas las fechas 
notables de la historia; pero es difícil de aplicar 
en los idiomas que carecen de dicha circunstan- 
cia, 

Por ejemplo, en inglés, la frase: A Strange 
mighty conqueror (Un extraordinario y poten- 
te conquistador) corresponde a la fecha del na- 
cimiento de Napoleón (1769), pues las palabras 
de la frase tienen sucesivamente una, siete, seis 
y nueve letras. También este método peca de 
engórroso por falta de elementos psicológicos de 
asociación. 

John Sambrook expuso en 1878 un método 
que, aunque poco práctico, tuvo durante aleún 
tiempo, por lo ingenioso, fervientes admirado- 
res. Es una variante del alfabeto numérico, 
en que en vez de formar arbitrariamente las 
equivalencias entre las cifras y las letras, cons- 
truyó una tabla en que la fonética de las cifras 
se pareciera a la de las letras que las represen- 
taban. i 

Construyó así la Siguiente tabla: 


1 2 108 4 5 
Gun Tooth Tree Floor Hive 
O E 8 9 
Stick Sexton Gate Pin 


La fonética de los nombres de las cifras en 
inglés es la siguiente: 
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1 A 3 4 5 
u0en tu tri fóeur fálr 
6 A 8 9 
six sevon élt náln 


Compárese con la fonética de las palabras que 
en este método representan las cifras y que es 
la siguiente: 


gen tuz tri flócer jáiv 
stic séxton guéit páln 


También puede en español formarse una ta- 
bla por semejanza de pronunciación entre las 


cifras y las palabras que las representen, como 
sigle: 


1 2 3 4 47 
uno dos tres cuatro cinco 
tuno tos tés gato cinca 

6 Í 8 9 0 
seis siete ocho nueve cero 


hacéis siente chocho mueve cera 
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Tres son las cualidades fundamentales de una 
memoria feliz: 

12 Facilidad para adquirir el recuerdo. 

22 Tenacidad en retenerlo. 

32 Expeditividad en reproducirlo. | 

En un mismo individuo, estas cualidades no 
alcanzan el mismo grado de perfección. 

Con cuanta mayor facilidad se aprende una 
cosa de memoria, más pronto se olvida. El abo- 
gado que en pocas horas se hace cargo de los 
incidentes, circunstancias y condiciones jurídi- 
cas y legales de un pleito, olvida por lo general 
“todo lo referente al litigio, una vez fallado éste. 
La historia nos habla de hombres cuya ex- 
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, ad memoria era capaz de “recordar. li 
Nombres, fechas, lugares y circunstancias y les Na 
dió el apelativo de memoriones. ; | 


mas, sabía de memoria el “nombre de todos los 
ñ soldados de su poderoso ejército, | 


Mitrídates, por ejemplo, que hablaba 99 ol : 


Se cuenta que Séneca retenía en la memoria e 
mil palabras incongruentes que se le dictaban 


- de un discurso, y al punto las recitaba en orde- da 


nación lógica. SR 
Escalígero aprendió de memoria en tres sema- 
nas la llíada y la Odisea en griego. e 
El duque de Fesenzac recitaba un canto de 


- la Eneida empezando por la última palabra y 10 o 
concluyendo por la primera. IO 


AE 


- daba fielmente cuanto había pensado en su 


a Perdido. 


Mee Ñ OA y 
OO 
p JE) AN 7 
/ 


Refieren los biógrafos de Pascal que recor- pa 


vida. | 
Macauly sabía: de memoria todo el Paraíso. 


De Menéndez y Pelayo se dice que repetía pd 


de corrido cualquier página que acabara de 
A leer. e 


Hay que tener presente que para imaginar un | 


a eblala es necesario concentrar en él la atención 
. de modo que lo percibamos bajo todos sus as-. 
pectos y con todas sus cualidades. AE 


En la imaginación pueden representarse ideas 


concretas individuales como la de los objetos 
físicos, por ejemplo, una silla, una manzana, 
un árbol etc., con tal que se hayan visto si-. 
- quiera una vez dichos objetos, Otras imágenes 


| pezar. por da cosas más holaa como 1 
Id una estrella de cinco dela 


add aleteo las notas de un a: 
Un . violín 0 aa instrumento. O 
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petido de asociación. Pero esta asociación ha de 
ser natural y evidente, nunca artificiosa. 

Podremos así asociar la idea de nieve con la 
blancura, porque la nieve es blanca; la de plu- 
ma con la de papel, porque escribimos en pa- 
pel; la de agua con la de vapor, porque son dos 
estados físicos del mismo cuerpo. 

Estas últimas insinuaciones y. los ejemplos 
expuestos en el transcurso de este volumen bas- 
tarán según creemos, para justificar el conven- 
cimiento de haber conservado todo el material 
aprovechable para exponer un sistema cientifi- 
co de mnemotecnia, 


162 


APENDICE 


UN MODO MAS DE DESARROLLAR 
LA MEMORIA 


Tomando el problema del desarrollo de la me- 
moria desde el punto de vista. más importante, 
es decir del educativo, vemos, desde luego, dos 
fines primordiales que ha de llenar el educador 
'. s1 quiere que su acción sea completa: 12 Des- 
arrollar la memoria del alummo de la manera 
más armónica y completa apoyándose para que 
la labor sea más fácil y eficaz, en las propias 
inclinaciones naturales de su memoria. 2 Una 
ez desarrollada su memoria, es decir, conjun- 
tamente con esta labor y para conseguirla, ir 
adornando la inteligencia del alunmo de aquel 
número y clase de conocimientos más adecua- 
dos a la labor que se pretende conseguir. 

Para lograr lo primero que es lo que aquí in- 
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teresa, es menester que el educador tenga en 
cuenta, ante todo, las condiciones físicas y pSico- 
lógicas del educando y desde luego, que conozca 
los procedimientos y métodos que pueden y de- 
ben emplearse, 

Condiciones físicas. — No solamente la me- 
moria sensitiva, sino la intelectiva, dependen en 
mucho del estado físico. El conocido y admira- 
ble aforismo, “mens sana in corpore sano”, es 
la expresión de la perfecta y estrecha corre- 
lación que hay entre lo físico y lo espiritual, 
correlación que impide en cualquier cuerpo en- 
fermo el normal desarrollo de las funciones es- 
pirituales y que, por el contrario garantiza con 
la integridad de la parte física, -la de la 
moral. | 

Los casos que se mencionan al hab!ar de las en- 
fermedades de la memoria o sea los de hiperenr- 
nesia observados con alguna frecuencia a conse- 
cuencia de determinadas enfermedades, no hacen 
sino confirmar esta regla por cuanto estas hipe- 
remnesias son verdaderas anormalidades que, 
por otra parte, suelen cesar al desaparecer la 
causa que las produce. 

Por consiguiente, lo primero que hay que bus- 
car antes de emprender la tarea del cultivo na- 
tural y racional de la memoria, es si el orga- 
nismo del alumno está en las debidas condicio- 
nes de normalidad física. Cuanto altere ésta, 
irá en perjuicio de aqué!la. Es pues contrario 
a la memoria cuanto tienda a debilitar el orga- 
nismo y muy especialmente el sistema nervioso, 
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los orientados en sentido naturistas puesto que 
no hay régimen como éste para conservar el 
cuerpo limpio de humores y por lo tanto el espí- 
ritu dispuesto siempre a dar su máximo rendi- 
miento, son aplicables a este caso, debiendo dese- 
charse temores rancios y supersticiones ridícu- 
las como son las relativas a necesidad de alimen- 
taciones fuertemente azoadas ante el temor de 
posibles y ridículas debilidades y anemias. Las 
anemias se contraen, aunque parezca mentir 
“más por exceso que por defecto de alimentación. 
La superalimentación (salvo casos contadísimos 
y especiales) ya por sí sola es causa predispo- 
“mente de muchas enfermedades: en cambio. la 
fruealidad y el ayuno, son, en general, la mejor 
y más segura garantía de la salud. Queremos. 
decir con esto, que no se tema los inconvenientes 
de una alimentación frugal, pues, en esta fruga- 
lidad está, en lo que a la memoria se refiere, 
la mejor garantía del éxito, 

Y vamos a proponer un tipo de comida apro-. 
ximadamente ideal y cuyas ventajas pronto no- 
tará todo el que la adopte por metido que se 
halle en estudios: Suponiendo que madrugue 
(regla de salud maravillosa es levantarse y acos- 


tarse con el sol o poco menos en este último ex- 


tremo; aquel desde luego debe adoptarse siem- 
pre y en todo tiempo) y luego de un par de ho- 
ras de estudio, tómese un desayuno tan abun- 
dante como indique el apetito, a base de frutas y 
"miel, frutas y leche, frutas y maite con leche 
y pan integral con mantequilla bien fresca, a 
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elección. Al oct frutas, para empezar, o 
ensalada, un plato de huevos, una verdura fres- 
ca sazonada con limón o zumos de frutas y pan 
_inteeral (moderadamente) y aleo de mantequilla 
y queso, si apetece. Por la noche frutas o ensa- 
ladas y verduras. 

Comida sencilla, decíamos, y desprovista de 
excitantes: por: eso proscribimos las carnes y 
pescados (que a sus inconvenientes propios aña- 
den el de incitar a beber y fomentar el aleoho- 
lismo) y ni que decir tiene que el alcohol, té, 
café y tabaco. 

El régimen de descanso es muy importante. 
No se trabaje jamás estando fatizado ni cuando 
se sienta llegar la fatiga. No se trabaje, a ser po- 
sible, de noche. El día bien aprovechado da mu- 
cho de sí, El exceso de trabajo llega a ser contra- 
producente, El que trata de abusar de la inteli- 
“gencia, pronto es boicoteado por ésta. Ahora 
bien, en lo que a la memoria respecta, que no 
pase ni un solo día sin que nos ocupemos de ella, 
El gran secreto para tener buena memoria, se- 
gún Quintiliano, “consiste en el trabajo y en el 
ejercicio; nada como ella se aumenta y fortalece 
tanto con la labor, ni nada tampoco como ella, 
se debilita tan fácilmente con la negligencia”, 
.. Resumiendo: favorecen al desarrollo de la 
“memoria, las comidas frugales y fácilmente di- 
gestibles; el levantarsé y acostarse temprano; 
el ejercicio moderado y natural (paseos lareos, 
carreras, saltos, natación, trabajo del campo, 
partir leña, ete.; nada de deportes brutales como 
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el rugby, balompié, etc.; la pelota vasca y el 
tenis son excelentes y recomendables ejerci- 
cios también) y el trabajo también moderado. 
Le perjudican todo lo contrario a esto y espe: 
cialísimamente el tabaco, el alcohol, las comi- 
das excitantes y copiosas y los abusos sexuales, 

Condiciones psicológicas. — Ya está la parte 
física, que pudiéramos decir, dispuesta. El indi- 
viduo, en lo que a esto respecta procura llegar 
a la perfección extremando la higiene y la sen- 
cillez de vida, ¿qué haremos, entonces, para des- 
arrollar y perfeccionar la memoria que, como 
las demás facultades del alma es, evidentemente, 
susceptible de perfeccionamiento? 

Pero ante todo, ¿qué es perfeccionar la me- 
miria? Perfeccionar la memoria es, como dice 
Balmes, eonsesuir que las sensaciones pasadas 
se nos ofrezcan cuantas veces nos sea precisa 
pronta y fácilmente. ¿Con qué auxiliares, con 
qué medios, con qué palancas contaremos para 
ello? En términos generales con dos: con la 
atención y con el orden, 

En efecto, las condiciones que se requieren: 
en general, para el buen desarrollo de la memo- 
ria pueden reducirse a las siguientes: la apti- 
tud y esfuerzo que requiere la atención prelimi- 
nar indispensable para la claridad, viveza e in- 
ensidad de la impresión original, pues las im- 
presiones débiles y oscuras se desvanecen pron- 
to, si es que llegan a fijarse; la emoción agrada- 
ble que nos proporcione el asunto, y por consi- 
“miente el interés que aquel despierte en nos- 
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otros, y en general, todo aquello que favorezca 
la asociación de ideas en la mente, porque como 
dice W. James, “la conservación de un recuerdo 
es función del número de sus asociaciones” de 
suerte que, “de dos hombres dotados de un mis- 
mo coeficiente de retención natural y que ha- 
yan tenido las mismas impresiones, tendrá me- 
jor memoria, aquel que las pensare bajo más 
erande número de aspectos, y que las sinteti- 
zare en una red más estrecha de relaciones”. 

Y vamos por partes no solamente porque la 
memoria no es un acto simple y cuyo mecanis- 
mo pueda abarcarse de una sola ojeada, sino 
por que, como decía Séneca, mejor se entiende 
“lo que por partes se propone. 

Las operaciones de la memoria son tres: ad- 
quisición, retención y recordación. De la bon- 
dad de estas cperaciones, depende la de la me- 
moria. Si la primera pasa inadvertida pronto 
se pierde, se esfuma en la conciencia, es como 
si no hubiese existido para ella y por lo tanto 
no será objeto de memoria propiamente dicha. 
Aunque se efectúe en las debidas condiciones, si 
la retención falsea, la labor de aquella quedará 
pronto inutilizada y con ella el proceso de la 
recordación. Y aunque las dos primeras sean 
normales, si el proceso de la última, de la recor- 
dación, no se realiza debidamente, no podrán sa- 
lir los recuerdos de la sima de lo subconsciente 
y por lo tanto no habrá memoria en realidad. 

Es preciso, pues, no solamente para que ésta 
se dé, sino para que sea como debe ser, es decir, 
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tenaz, fiel, feliz y fácil; para que sea activa y 
no tarda, fugaz O den, que las tres antedichas 
operaciones se cumplan y de su realización per- 
fecta, dependerá el éxito de nuestra memoria. 

Ahora bien, esta “adquisición” de ideas, Im- 
presiones y sensaciones de cuya primera y bue- 
na función tanto depende el éxito de la memo- 
ria, ¿cómo la realizamos ? 

“Nada hay en la inteligencia que Prevista 

no haya pasado por los sentidos”, decía Aristó- 
teles (Nihil est in intellectu quod prius non fue- 
rit in sensu). Nuestros sentidos, pues, son a 
modo de amplios colectores de las impreslones 
exteriores, por ellos nos comunicamos con cuan- 
to es capaz de afectarnos de lo que se halla fuera 
de nosotros y ellos, sen, por lo tanto, los agen- 
tes iimediatos de la memoria y de toda la inte- 
ligencia. Por ello, cuanto más perfectos sean, 
mejor adquiriremos cuanto ha de constituir el 
caudal de nuestra memoria y así mismo, la im- 
presión será más vigorosa y duradera, cuanto 
mayor sea el número de sentidos que contribu- 
yan a registrarla. 

Esto expuesto, examinemos los tres siguien- 
tes puntos esenciales ; 

1? Cómo grabar lo que haya de ser rememo- 
“rado con la mayor intensidad, exactitud, clari- 
dad y fijeza para que luego la reproducción 
reúna los mismos caracteres; 

27 Cómo una vez hecho esto, almacenar lo gra- 
bado sin esfuerzo y con seguridad; y | 

3 Cómo volver fácilmente a la conciencia le 
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que interese en un momento dado. Es decir, 
cómo sacarlo del almacén de lo subconsciente 
pronta, fácil y a medida que se vaya necesi- 
tando, 

Examinemos una por una estas gestiones. 

¿Cómo grabar con intensidad, exactitud, cla- 
ridad y fijeza lo que haya de ser rememorado? 
Pues fácilmente eracias a un buril adecuado, 
la atención. La atención es, en efecto, el buril 
de la memoria, la mirada del espíritu como dice 
acertadamente el señor Ros Rafales, la aguja 
del fonógrafo de la memoria, cual eráficamente 
la llama Beals. Sin ella no hay memoria pues 
lo no grabado fácilmente se borra; mas, “como 
el atender es un hecho excepcional y anormal, 
como con razón afirma Ribot, que no puede du- 
rar mucho tiempo” necesita de una palanca que 
la empuje y sostenga en su función ; esta palanca 
es la voluntad, palanca que ha de ser directa, 
enérgica y sostenida para cumplir debidamente 
su cometido y que, a su vez, ha de ser excitada 
por el acicate del imterés. | 

Y aquí tenemos el secreto revelado de cómo 
grabar las cosas en la conciencia para que más 
tarde puedan ser evocadas por la memoria; el 
trípode sobre que ésta ha de empezar a for- 
marse: Interés, voluntad, atención, 

“La intensidad de la impresión original, dice 
un autor, determina el grado del recuerdo o re- 
memoración ulterior, siendo proporcional a la 
atención concedida por el sujeto, al objeto que 

produce dicha impresión. Es esta una ley psico- 
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lósica. Los experimentos que dejan una impre- 
sión más persistente y profunda en el espíritu, 
son aquellos a los cuales se concedió el más alto 
erado de atención. Ciertos autores van más le- 
jos aun en esta cuestión, pretendiendo que la 
atención es el hecho intelectual de mayor impor- 
tancia, tanta que, gracias a ella todo hombre 
puede llesar a desenvolver cierta especie de ge- 
nio, dsarrollando su facultad de concentración 
de la atención, la cuel es susceptible de crecer 
infinitamente, por medio de un ejercicio cons- 
tante. 

“La parte subconsciente del espíritu, almacena 
todas las impresiones recibidas por el canal de 
los sentidos, bien haya o no mediado la atención; 
pero en este último caso, como las impresiones 
recogidas no están supeditadas a una llamada 
consciente de la memoria, son de poca utilidad 
en el campo de lo consciente de la memoria, y 
por tal motivo se las considera en la práctica 
cono inexistentes. Así para nuestras necesida- 
des, podemos admitir que, sin cierto grado de 
atención, ninguna impresión permanece mucho 
tiempo en reserva, teniendo en cuenta esto, deci- 
mos que no basta que un objeto transmita una 
impresión al cerebro por el canal de los senti- 
dos, sino que para tener el recuerdo de ella, son 
necesarias la atención y la consciencia en el mo- 
mento de la primera impresión”. | 

Este hecho es tan cierto y ton frecuente que 
cualquiera lo puede comprobar en cuanto quiera, 
por sí mismo. Basta, en lo que a los hechos de 
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la vida se refiere (y lo mismo sucede respecto 
a todo cuanto entre dentro de los límites de la 
memoria), volver la vista atrás y echarse a re- 
cordar sobre lo que nos ha acaecido anterior- 
mente. Entonces tal vez nos extrañe el escasí- 
simo número de recuerdos que podemos evocar 
dada la infinidad de hechos que han constituído 
la trama de nuestra vida. Un puñado de hechos 
de la infancia y adolescencia, un puñado de afeec- 
tos y otro puñado de ideas es cuanto conser- 
vamos, por lo general, de todo cuanto hicimos 
o vimos hacer, sentimos y pensamos durante 
muchos años de vida. ¿Por qué ocurren éstos 
y cuáles son estos recuerdos privilegiados que 
de aquí y de allá vienen solícitos a nuestra me- 
moria? Porque tan sólo ellos, sea por la razón 
que sea, atrajeron nuestra atención de tal modo 
que ésta los grabó indeleblemente en el almacén 
de los recuerdos; y porque ellos son los que tra- 
Jeron nuestro interés, movieron nuestra volun- 
tad y suscitaron aquella atención. Todo lo de- 
más pasó ante nosotros pero no pasó en nos- 
otros y por ello, sin rozar la región de la me- 
moria, cayó en la sima del olvido. 

Atención, he aquí el gran medio; interés, ha 
aquí el gran estímulo; voluntad, he aquí la gran 

fuerza. Aplicando la primera a cuanto nos inte-' 
- .resa que sea rememorado, buscando lo que de 
interesante tienen todas las cosas, aun las que 
parecen más banales y haciendo actuar a la 
últimiaa iremos labrando incesantemente el cam- 
po de la memoria, 
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